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«Tu tiempo es hoy. No lo malgastes
 viviendo en el pasado». 

«En un mundo donde existe 
el tiempo, nada puede volver atrás». 

«El tiempo es lo que más
 queremos, pero lo que peor usamos».










Prefacio



     Lauren Garrett, emprendedora de Nueva York, tiene un podcast, La jornada de 27-Horas, que trata sobre cómo hacer más con menos tiempo y la eficiencia, especialmente para la mujer moderna que quiere hacerlo todo.

    Aún así decide tomarse un descanso, por recomendación de su gurú del bienestar, Barbara Davrow, para lograr el equilibrio entre el trabajo y la vida que tanto necesita, pero se da cuenta de que no será fácil. Las sensaciones de libertad que tanto antes le quitaban el tiempo, ahora parecen agradarle, y empieza a valorar el tiempo de calidad al conocer a Jack, uno de los dueños del retiro de Meadowlawn, que se parece a ella más de lo que le gustaría admitir, al hacer cosas por su madre y su hermana y tomar el relevo de la memoria de su padre. ¿Será verdad que un retiro relajante y un nuevo romance cambiarán su vida para siempre?
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Lauren caminaba por las calles flanqueadas de tiendas y edificios de Nueva York, con una grabadora móvil, mientras iba haciendo su podcast. 




—Para la publicación del video de esta semana, deberíamos explorar los trucos de ejercicios que puedes hacer en tu mesa de escritorio. Cómo hacer que tu frecuencia cardíaca funcione incluso cuando estás contra el reloj. Podría ser el momento de actualizar el blog con algunas recetas más saludables para mujeres en movimiento y pensemos en agregar un segmento de podcast para ver formas en que podemos vernos y sentirnos más organizadas incluso cuando simplemente estamos a punto de salir por la puerta.

 

  Una madre con un carrito de bebé pasó y la reconoció, sonríendole.

—Son las 8 a. m., tu pedido está listo —el hombre del kiosco la esperaba y ella le recogió su café latte preparado justo a la hora punta.

 

—Advierto que tu nueva aplicación de hacer el pedido online es mi nuevo mejor amigo, le daré un buen comentario.

 

Ella siguió su camino con el café en una bandeja de cartón. En realidad, estaba llevando tres cafés, pues también llevaba el café para sus compañeras del trabajo.

 

—Buenos días, Lauren.

 

Su secretaria Chelsea la saludó al llegar y juntas caminaron por los pasillos de la empresa hasta dirigirse hacia la oficina, que era un espacio abierto y grande, compartido con otras mesas.

 

—Buenos días, Chelsea.

 

—¿Está terminado el último número? —le preguntó Lauren.

 

—Sí.

 

—Las marcas publicitarias tuvieron otra gran semana con las cuentas de nuestros seguidores en el blog, vlog y podcast.

 

En las paredes de la oficina se encontraban colgados porta-retratos de revistas y magazines con los triunfos periodísticos de Lauren, que la presentaban como una influenciadora actual en los medios.

 

“El New York Banner”:

 

“La jornada de 27-Horas a la semana, es más que un podcast sobre cómo ahorrar tiempo, es una marca influenciadora”.

 

“Pod Shows”:

 

“Lauren Garret es la emprendedora de podcast que todos estábamos esperando.

 

10 recetas que puedes cocinar en 10 minutos.

 

La jornada de 27-Horas a la semana cambia las reglas del juego para la industria de los podcasts”.

 

—Ah, y hemos tenido más de 5.000 descargas únicas desde esta mañana —Chelsea siguió informándola.

 

—Oh, vaya.

 

—Y apuesto a que es gracias a tu blog, el que se volvió viral, ése sobre cómo lavar la ropa, ¿verdad?

 

Ahora Lauren se  sentó en su mesa de oficina.

 

—Vaya lo que puedes lograr con una bolsa de monedas de veinticinco centavos y una máquina expendedora.

 

Luego Lauren le habló a su reloj de muñeca, donde tenía una pequeña grabadora:

 

—Oh, Sadie, recuérdame mirar en el plegado de la ropa.

 

—Te lo recordaré —le contestó el pequeño dispositivo.

 

—Um… tu asistenta humana también podría recordártelo —Chelsea se ofreció también diligente. Era una chica joven, muy avispada, con una bonita sonrisa, que siempre estaba dispuesta a seguirla.

 

Lauren la miró con sus ojos grises verdes, con un brillo resplandeciente. Ella era una mujer ya en más de los treinta y siete de edad, y se encontraba en lo mejor de su vida en cuanto a experiencia y capacidad. Tenía una silueta fina y delicada, y se sentía segura de sí misma. Su voz era tan gentil y refinada que sonaba en los podcast de un modo melodioso, casi como una música a los oídos de los que la seguían.

 

Chelsea se acercó más y trató de organizar su día en unos segundos.

 

—Bien, tenemos nuestra reunión de personal a las 9 a. m. y luego tenemos una mini meditación a las 9.45, a las 10.30 tienes una revisión de contenido y luego te pedirán que respondas a las preguntas de tus seguidores entre las 11.30 y las 12, lo que te da el tiempo suficiente para tomarte un batido, justo antes de que te pongamos en el taxi para tu gran reunión con Barbara.

 

—No puedo creer que finalmente esté sucediendo, Chelsea. Barbara y yo estaremos en la misma habitación respirando el mismo aire. Me refiero a que ella es la principal experta en autoayuda para las mujeres de nuestro tiempo.

 

Lauren sostenía en ese momento en sus manos el libro de Barbara: “Ayudándote a ayudarte a ti misma”.

 

—Quiero asegurarme de traer algunas ideas nuevas en caso de que ella me pregunte en qué estoy trabajando, aunque espero que lo único de lo que estemos hablando sea de ella hablando de su trabajo este otoño.

 

—Umm... y de cómo vas a ser una de sus estrellas —su asistenta no perdía la confianza en ella.

 

Lauren cruzó los dedos y los apretó entre sí para desearse suerte.

 

—Lauren, están en tu show, el New York Banner te acaba de mencionar. Ahora eres más que un podcast que trata de sabotear el tiempo, eres una influenciadora.

 

—¿Sabías que tres de sus conferenciantes mujeres de la gira del año pasado consiguieron importantes ofertas de libros y una, incluso, consiguió un programa de entrevistas?

 

—Oh, puedo verlo todo ahora... El libro de cocina de la jornada de 27-Horas a la semana, la línea de cuidado de la piel de 27-Horas, y, uh, participando en un club atlético.

 

—Creo que tal vez deberíamos ver primero cómo va la reunión —respondió Lauren, que no daba por sentado el triunfo.

 

—Está bien.

 

—Me encanta tu entusiasmo —no obstante, halagó a su secretaria.

 

—Gracias.

 

Chelsea ahora se retiró, recogiendo su café, que había dejado en la mesa.

 

◆◆◆

 

 “Bienvenidos al Retiro de Meadowlawn”, se podía leer en la entrada de la gran finca verde y bien cuidada, que emergía de entre las montañas a lontananza y los árboles coníferas de bosques en las laderas, que daban abrigo a una gran casa de piedra con grandes tejados a dos alas y con maderas de bigas rojas, haciendo muy elegante y rústica la construcción.

 

La familia, propietaria del Retiro y de la gran construcción, estaba ahora reunida en torno a una gran mesa, que había dispuesto para trabajar, situada en la terraza de la gran casa en un primer piso.

 

—Usaremos camas estables para las nuevas habitaciones —dijo Jack, el hijo mayor.

 

—Y baños y roperos con zapateros para el pabellón de debajo, todo según lo estipulado por la ley local —anunció su madre, Sally.

 

—Comenzaremos a solicitar materiales para obtener permisos. Creemos que habremos terminado justo antes de la primavera —les informó el constructor, Derek, al hablarles de la gran renovación que estaban haciendo.

 

En realidad, no hablaban de renovación, sino de ampliación de nuevos pabellones. Jack, el hijo mayor, tomaba la dirección en ello, pero también su madre y su hermana estaban presentes y tenían igual voto.

 

—Oh, está perfecto y precioso —dijo Sally, la madre.

 

—De hecho, el plano de papá finalmente cobró vida —reconoció Jack.

 

Luego se volvió hacia su madre.

 

—Está bien, mamá, quiero que firmes. Um, todos vamos a firmar esto, esta expansión y todo este lugar nos pertenece a los tres, hemos trabajado durante 15 años y no sólo será mi nombre.

 

Ahora todos firmaron el proyecto con las obras de construcción.

 

Finalmente firmó Jack West, el hijo mayor.

 

Él había hecho que se agrandase la asimetría de su mundo, pues él no se regía por el mundo de los ordenadores ni de los teléfonos digitales, él quería sentir la presencia de su familia, sobre todo, desde que había faltado su padre.

 

Tal vez, estaba creando mundos paralelos, o alimentando otras alucinaciones viviendo en aquel mundo en el que vivía en plena naturaleza, pero podía poseer la inteligencia de aquel mundo.

 

—Está bien, está hecho.

 

—Entonces felicitaciones a la familia de West y al Retiro, que está a punto de duplicar su tamaño —dijo Derek..

 

—Está bien.

 

Ahora todos sonrieron y dieron la mano al constructor.

 

Jack luego entró en la casa con su madre y su hermana, y hablaron del día que tenían por delante.

 

—Me alegro de que lo estemos haciendo.

 

—Sí, tengo que volver ahora con los huéspedes para la clase de acuarela —Ayla, la hermana menor, que era uno de los miembros más activos de la familia, se excusó.

 

—Ah, y yo tengo un montón de facturas con mi nombre que ordenar —añadió la madre con una sonrisa de resignación.

 

—Lo que me deja actualizar nuestro material de marketing, pero, primero, tengo que arreglar el fregadero de la cocina —Jack también cumplía con su orden del día.

 

—Oh, hijo, ¿puedes sacar las galletas, cuando suene el temporizador?

 

—Lo haré, mamá.

 

Jack se paró un momento y se quedó mirando en la pared el retrato de toda la familia, con la figura de su padre ya desaparecido, y, en especial, lo miró a él.

 

—Allá vamos, papá.

 

Dio un salto para impulsarse y llamó a su perro.

 

—Vamos, Poppy, vamos, tenemos que arreglar el fregadero.

 

◆◆◆

 

Lauren estaba ahora entrando en la oficina de Barbara Davrow, líder en el mundo de la autoayuda para muejres y que era la presidenta de su propia compañía.

 

Un cartel gigante colgaba en la pared de su oficina al entrar, en él se leía el siguiente lema con la foto de Barbara  como fondo:

 

“El poderoso yo, la poderosa tú, sé tu más verdadero yo.”

 

Barbara y Lauren se dispusieron a tener una pequeña entrevista, donde Berbara le estuvo explicando su estrategia.

 

—La autoayuda es una industria. Eso está en constante evolución para las mujeres, hay cada vez más herramientas a nuestra disposición, aplicaciones en el teléfono, grupos de zoom, diferentes tipos de burbujas, sí, pero es lo que realmente nos está ayudando a obtener lo que queremos y dónde queremos estar exactamente… —le decía Barbara.

 

—¿Cómo podemos convertirnos en las mujeres que estamos destinadas a ser? —le preguntó entonces Lauren, que veía que la tecnología ayudaba, pero también podía hacernos confundir o perder el sentido.

 

—Sabes, Lauren, estoy absolutamente cautivada con el nombre de tu firma, eres accesible, te animas y animas a otros, y siempre estás creando contenido nuevo…

 

—Estoy comprometida en ayudar a las mujeres a encontrar formas de ahorrar tiempo, porque esto nos ayuda a hacer más, además de tener 27 horas a la semana.

 

—Sí, exactamente ahora estoy buscando mujeres líderes que puedan compartir su camino hacia el fortalecimiento del poder y la innovación, y puedan guiar a nuestra audiencia en sus propios viajes para poder llegar a ser lo mejor posible —le aclaró Barbara.

 

—Bueno, me encantaría unirme a esa misión, Barbara —Lauren no pudo esconder su excitación del momento.

 

—Será muy exigente, pero también muy gratificante, y dime esto, ¿qué has hecho con todo este tiempo que has ahorrado?

 

Ahora Barbara parecía que la había cogido en un punto débil para ella, ya que realmente no sabía que hacer con el tiempo de ahorro, y Lauren no estaba preparada para encontrar una respuesta fácil a esa pregunta. Pero intentó inspirarse diciendo lo primero que se le ocurría...

 

—Oh, lo puse, de nuevo, en mi trabajo y en mi firma, he seguido haciendo más, porque, como tú dices, debemos persistir en lo que amamos y no dejar que nada nos frene.

 

—Ah, lo que no quiere decir que nunca debamos reducir la velocidad. ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste un día libre para tu cuidado personal?

 

—Bueno, tuve una tarde la semana pasada en que  tuve una limpieza de dientes —respondió Lauren, con algo de incerteza. 

 

—Oh, sí, fue un descanso realmente agradable —reconoció Barbara.

 

—Aunque lo usé para repasar algo de francés conversacional, fue una de esas aplicaciones de aprendizaje de idiomas. Tengo una carpeta para ello en mi teléfono.

 

—Sí, Lauren, eres muy apasionada y eso es maravilloso, pero también sé lo fácil que es perderse en el negocio, y olvidarse del equilibrio entre el trabajo y la vida. Agotadas, no podemos dar lo mejor de nosotras y ayudar a alguien más a convertirse en la que estamos destinadas a ser, si no lo estamos nosotras…

 

—Bueno, con el debido respeto, pero creo que estoy en mi mejor momento, cuando digo esto... —aclaró Lauren.

 

La asistenta de Barbara les interrumpió en ese momento, y llamó a la puerta.

 

—Discúlpame por interrumpir. Tu coche estará aquí en breve.

 

—Gracias —le respondió Barbara.

 

Entonces ella miró a Lauren:

 

—Así que aquí es donde debemos despedirnos. Estoy a punto de ir a mi casa de verano para descansar y recuperar algo de ese equilibrio entre el trabajo y la vida...

 

—Vale, uh, uh, yo sólo quiero asegurarte que no estoy quemada, ni siquiera cerca…

 

—Te diré qué. ¿Por qué no volvemos a hablar de esto en unas pocas semanas? Y, tal vez, entre ahora y entonces tengas tiempo para ponerte a ti misma primero... Un placer conocerte.

 

—Sí, muchas gracias, es un honor.

 

◆◆◆

 

Luego más tarde, Lauren se sentó en su oficina y habló con su asistenta, Chelsea.

 

—Quiere que tenga equilibrio, creo que piensa que todo lo que hago es trabajar, y no tengo nada que hacer fuera de eso.

 

—Lo que, por supuesto, haces. Siempre estás trabajando —Chelsea lo vio como algo natural.

 

—No... —Lauren se puso las manos sobre la cabeza—. Creo que realmente desperdicié mi oportunidad de tener un lugar en su gira, y ahora ella se va de vacaciones para recargar energías, y quién sabe si me recordará cuando regrese.

 

—Quizás tú también deberías recargar… —Chelsea trató de reconsiderar otro aspecto.

 

—Bien, sí, solo sería alejarse…

 

—Espera… Desconectarte del trabajo podría ser una muy buena idea y además tenemos toneladas de contenido listo para lanzar la próxima semana. Ahora podría ser el momento perfecto para que te alejes.

 

—De acuerdo, te he oído… —Lauren se echó para atrás en su sillón, tratando de relajarse—. Me sacaré algo de tiempo este fin de semana y pasaré una hora, tal vez media hora, reflexionando.

 

—Lauren, creo que vas a necesitar un poco más de tiempo….

 

—¿Qué?

 

—Está bien, escucha, ¿por qué no juntas algunas ideas? Ya sabes, algunas formas divertidas de pasar unos días fuera de la ciudad —le sugirió Chelsea más explícitamente.

 

—Oh, Sadie —Lauren le hablaba ahora al reloj—, recuérdame que analice las siestas energéticas. No creo que lo hayamos cubierto en el podcast, ¿verdad?

 

—Te lo recordaré yo también.

 

—¿Qué?

 

◆◆◆

 

Aquella tarde, el cielo de Nueva York mostraba un tono más oscuro, y Lauren ya estaba llegando a su casa. Unos momentos más tarde se prepararía la cena, algo rápido que poner en el horno.

 

“Son las 7 p. m. llama a tu madre”, le dijo Sadie.

 

—Sadie llama a mamá.

 

Automáticamente su reloj digital con teléfono la llamó.

 

—Déjame adivinar, tienes la mascarilla para el cabello y el lavavajillas en funcionamiento y la cena en el horno —le espetó la madre sólo al ponérsela al oído.

 

—Bueno, no estás demasiado lejos —le respondió Lauren—.
¿Cómo estás?

 

—Oh bien, puse las caléndulas hoy. Oh, cariño, espero que puedas venir a Connecticut —a la madre le encantaban las flores.

 

—Miraré cuándo puedo pasarme.

 

—En el jardín, me estoy convirtiendo en toda una jardinera en mi jubilación. Oye, ¿cómo va el trabajo? ¿No tuviste esa gran reunión hoy?

 

—Lo hice, fue genial. Espero que Barbara y yo nos mantengamos en contacto. Ella es fan de mis podcasts.

 

—¿Quién no? Sé que no ha sido fácil construir tu empresa, todos estos años de arduo trabajo y sacrificios, pero creo que está dando sus frutos, cariño.

 

—Mamá, sólo estoy siguiendo tu ejemplo, tú siempre lograste hacer lo que querías.

 

—Oh, no sé, no es tan fácil como eso.

 

—Es muy agradable escuchar tu voz.

 

—Es bueno escuchar la tuya también, cariño, gracias por llamarme, te quiero.

 

—Te quiero.

 

Después de cenar Lauren se había tendido en la cama, pero siguió con el ordenador abierto, tomando las últimas notas para un podcast.

 

—Es medianoche para publicar esta entrada…

 

Entonces lo descartó.

 

Luego cogió el libro de Barbara: “Ayudándote a ayudarte a ti misma”.

 

—Equilibrio… —pensó.

 

—Recordatorio: preparar el almuerzo para mañana y descargar el lavavajillas, tienes clases de spinning y fitness en cinco horas —el reloj le anunció.

 

Ella asintió con su reloj, cuando se lo recordó.

 

Pero antes de acostarse, echó una nueva mirada al ordenador.

 

—Hmmm, buen momento, a Chelsea le parecerá así, para la paz o el spa. Oh, yoga, suena bien. Y ¿esto? Retiro de Meadowlawn, Montana. Reservar ahora…

 

Estuvo mirando en el ordenador las fotos de la gran casa del Retiro y le pareció bien, bastante confortable.

 

Así que se decidió por ello, se apuntaría.
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Un coche particular del Retiro la conducía por las carreteras de Montana, después de haberla recogido en el aeropuerto.

Al mismo tiempo, Lauren hablaba por teléfono con Chelsea, mientras llegaba a su destino:

 

—Entonces, agrega ese artículo sobre la consolidación de suministros de oficina. Quiero analizar todavía la promoción con un proveedor importante, ¿de acuerdo? Oh, ¿podrías volver a ver esa compañía de café sobre las cápsulas de goteo rápido? Sí, cópiame el correo electrónico, no, no importa, no, no voy a tener acceso al correo electrónico, um, ¿qué? ¡Chelsea...! ¿Hola? Este correo electrónico…

 

—Se empieza a cortar la cobertura por aquí —le anunció el conductor del vehículo.

 

—Oh, oh, está bien, bueno, creo que até todo lo que necesitaba. Al menos espero haberlo hecho.

 

Cuando Lauren llegaba al retiro, al salir del coche, vio que una pareja de huéspedes estaba jugando al croquet.

 

El entorno mostraba un gran espacio abierto con un gran jardín frente a la entrada de la gran casa.

 

—Oh, perfecto, gran disparo —dijo el hombre que estaba jugando con su esposa.

 

—Gracias, tú ahora empiezas, oh ¿te acordaste de desenchufar la tostadora? —le preguntó la esposa.

 

—Sí y el humidificador y la cafetera.

 

—¿Y estás seguro de que tus amigos tienen el número de aquí?

 

—No necesitarán llamarnos, porque los niños estarán bien, siempre y cuando no les permitan comer, hasta alcanzar su peso, esas barras de chocolate.

 

Lauren salía del coche y lo primero que hizo fue respirar el aire que recibía de aquel entorno, inspirándolo profundamente hasta hallar la relajación, que halló de inmediato.

 

Luego entró en recepción y el conductor la ayudó con su maleta de ruedas.

 

—Bienvenida… ¿y tú eres…? —dijo Ayla, la hermana menor de Jack, que estaba en recepción.

 

—Uh, Lauren.

 

—Lauren, muy bien… Ah, así que ¿qué es lo que te trae hasta aquí? —Ayla le preguntó tratando de ser agradable. 

 

—Decidí que necesitaba un descanso del trabajo, ya sabes, recuperar algo de ese equilibrio.

 

—Te resultará fácil desconectarte aquí. Dejar la tecnología a un lado hace una gran diferencia y no tener relojes.

 

—Lo siento, ¿no podemos tener relojes? —le preguntó entonces Lauren bastante seria y concernida.

 

—Animamos a los huéspedes a que se levanten cuando quieran, duerman cuando estén cansados, coman cuando tengan hambre, básicamente se pongan en contacto con su reloj interno…

 

Lauren la miró y asintió algo desconcertada y luego exhaló un suspiro que le salió de dentro…

 

—Usamos campanas si hay una reunión —añadió Ayla.

 

—¿Campanas?

 

Ayla le entregó un prospecto con los eventos organizados.

 

—Tenemos actividades al aire libre y de artesanía todas las mañanas y tiempo libre por las tardes. La cocina está siempre abierta, aunque cenamos en grupo todas las noches, para tomarse un tiempo para compartir y conocernos.

 

—¿Y para reflexionar…?

 

—Sí, sí…

 

—Estoy deseando poner en práctica todo eso… —le respondió Lauren con una sonrisa.

 

—Está bien, si estás lista, seguiré adelante y almacenaré tus gadgets.

 

—Genial. Sí, está bien.

 

Ella se dispuso a sacar de su bolso todos los dispositivos electrónicos que tenía para entregárselos a Ayla, para que ella los custodiara.

 

—Sólo traje algunas pocas cosas, porque sabía que esto estaría pasando.

 

Pero la verdad es que empezó a sacar cosas de su bolso y no terminaba. Sacó su laptop, su Tablet, los cables, y luego también el teléfono móvil y una grabadora de voz.

 

—Bueno, está bien —Ayla le sonrió y le recogió sus aparatos con una mirada de sorpresa—. Oh, uh, y tu reloj.

 

—Oh sí.

 

—De acuerdo, pronto ni siquiera los echarás de menos... Bueno, está bien, estarás en la habitación de los pinos, arriba, última puerta al final del pasillo.

 

Kyle, el conductor que labía ha traído y esposo de Ayla, la condujo ahora a su habitación.

 

—Pondremos tus maletas allí ahora. Déjanos saber si hay algo que podamos hacer para que tu estancia sea más cómoda.

 

—Gracias.

 

Ella fue subiendo las escaleras hacia el piso de arriba pero todavía miraba hacia sus artilugios dispositivos sintiendo que no podía separarse de ellos, aunque Ayla la miró otra vez y la tranquilizó sonriéndole y declarándole:

 

—Están a salvo, no te preocupes.

 

—Lo entiendo.

 

◆◆◆

 

Jack, el hermano mayor de Ayla, a su vez, ese día, seguía con los arreglos en la casa y sus tareas rutinarias.

 

Cuando estaba en ello, justo llegó un coche que se paró en el porche de detrás de la casa, donde Jack lo recibió.

 

—Día de lavado —le dijo el hombre del coche.

 

—Más como semana de lavado —respondió Jack—. Ahora Ayla está de cocina con mamá.

 

Jack se acercó al coche y habló con su conductor, que era el veterinario de la zona, Paul Ladd era su nombre.

 

—¿Qué te trae por aquí? —le preguntó Jack.

 

—Tuve una visita a domicilio a la vuelta de la esquina, el perro de Boone se tragó algunas de las tizas de los nietos... Ahora está bien. Pero pensé en dejarle algunas golosinas al cachorro.

 

—¿Qué es eso que traes? —Jack vio que llevaba un pequeño animal dentro del coche.

 

—Bueno, la encontré, es una cerdita, pero tenía una pequeña infección en su pezuña, pero ya se curó del todo, ah, aún así tendrá que estar en rehabilitación un poco antes de que pueda ser adoptada.

 

—Bueno, sabes que puedes rehabilitarla aquí.

 

—Está bien —dijo Paul—. ¿Estáis a punto de comenzar la construcción? Creo que tu madre podría matarme por traerte esto, Jack.

 

Jack se rio. Paul conocía la debilidad que Jack sentía por los animales.

 

—Sabes que tu padre casi lo hizo, todos esos veranos que ayudaste en la consulta y casi llevas a casa el zoológico.

 

—Mamá no podría resistirse a esa carita.

 

Miró a la pequeñita cerdita con su piel color rosada y con un lazo en el cuello de color rojo, y se quedó fascinado.

 

—Bueno, tenemos algunos rescates en la casa ahora mismo —reconoció Paul—, y Tilly podría alegrarse por este indulto.

 

Tilly era su mujer, que le ayudaba también en la consulta.

 

—Está bien, la sacaremos y la trataremos como a uno de nuestros invitados.

 

Jack le otorgó una gran distinción a la cerdita.

 

◆◆◆

 

Esa misma tarde, Lauren, en su habitación, deshacía la maleta y sacó un ovillo de lana, que se le vino a las manos, después de haber sacado su ropa, y que traía para tricotar usándolo en su tiempo libre.

 

Luego, sin pensarlo y con naturalidad, le habló a Sadie o hizo un intento de hablarle.

 

—Sadie, por favor, busca patrones de tejido para principiantes para… oh…

 

Entonces se dio cuenta de que el reloj lo había dejado depositado en conserjería.

 

—Estoy fuera de la red, está bien, uh, leer, sí, leer es una actividad agradable, normal de vacaciones, está bien —luego abrió un libro—. Capítulo uno, capítulo uno…

 

Pero no podía concentrarse ni relajarse, ni siquiera estar sentada y se levantó.

 

—No.

 

Salió a la terraza de su habitación y admiró la naturaleza que la rodeaba.

 

Luego decidió salir a pasear, haciendo jogging con dos pesas en las manos, caminando a un ritmo decidido.

 

—En este episodio, muy especial, de La jornada de 27-Horas, estoy calculando cuántas vueltas me tomará para llegar a mi cuota diaria de los 10 mil pasos, estoy sin dispositivos, sin lápiz y papel, sólo un poco de matemáticas mentales y un hermoso día extendiéndose delante de mí.

 

Ella fue sola hablando, ya que estaba acostumbrada a hablarse a sí misma para sus podcasts, sólo que ahora no tenía la grabadora.

 

Ahora iba llegando un coche, el mismo que la trajo a ella, y que pasó por su lado hasta parar en la entrada del hotel.

 

Kyle traía a un nuevo pasajero para esa semana. Ella, ya que era una mujer, era una chica joven y parecía muy entusiasmada con la idea de haber llegado.

 

La chica trató de coger cobertura con su móvil y se subía dentro del coche para arriba en el aire, colgándose de una ventana, pero no obtenía nada.

 

—Sí, está bien, está bien, alcalde Vance, hola, ¿puedes oírme? ¿Puedes oírme ahora? Dije que puedo hacer la boda de Kemper. La madre de la novia es un bicho malo, pero ella es mi tipo de bicho, si sabes a lo que me refiero, nada mejor que mi aplicación de meditación...

 

Lauren se había parado y había estado escuchándola, y ahora pensó también en su app.

 

—Es sólo una semana, Lauren... Sólo una semana —tomó resolución y siguió andando a su ritmo y con sus pasos contados, que no podía contar por falta de su aplicación.

 




 




 

Jack se encontraba afuera en la granja, que estaba adosada a la gran casa, jugando con la cerdita en ese momento, tirándole un palito para que ella fuera a recogerlo, pero la cerdita no se movía de donde estaba.

 

—Esta es la cuarta vez que tiro el palito… La cuarta vez, eres un encanto, uno, dos, tres y va… Ve a buscarlo, ve a buscarlo... Vamos, necesitas algo de ejercicio, será bueno para tu pezuña.

 

Pero la cerdita no se movía.

 

—Está bien, va la quinta vez...

 

Entonces venía pasando Lauren, que se acercaba hasta donde estaban ellos, aunque Jack al mirarla sólo pensó que era otra “adicta al trabajo de Nueva York”. Pero luego la saludó cuando estaba cerca.

 

—Hola —dijo Lauren que se sorprendió de la ternura de aquella escena con la cerdita.

 

—Hola —respondió Jack.

 

—No me di cuenta de que había un componente animal en este retiro, supongo que nos ayudará a ser uno con la naturaleza o a aprender a meditar.

 

—No, técnicamente no es un elemento animal, pero eres más que bienvenida para pasar el rato con ella. No se requiere meditación.

 

—Uh, hola —Lauren saludó a la cerdita.

 

—Hola, soy Jack, por cierto. Soy uno de los propietarios de aquí, si tienes alguna pregunta mientras estás aquí…

 

—Soy Lauren, hola, un gusto conocerte.

 

Le alcanzó su mano para dársela, pero aún blandía una pequeña pesa y no pudo dársela bien.

 

—Ah, es un placer.

 

Él se quedó mirándola por un segundo, ya que tal vez la había juzgado mal al mirarla en el primer momento, ya que, en verdad, parecía una persona muy inteligente, pero también muy sensible al mismo tiempo. Había algo tierno en ella también.

 

—Si estás buscando algunos senderos, hay algunos realmente agradables, simplemente sigues por este camino y conocerás algunas áreas para relajarte y contemplar tranquilamente —le indicó Jack al verla que estaba caminando sin ninguna dirección.

 

—Una especie de trabajo en mi camino hacia la contemplación —sugirió Lauren.

 

—¿Primeras vacaciones en un tiempo?

 

—Sí, bueno, las primeras vacaciones, en realidad. ¿Algún consejo para aclimatarse...? No estoy acostumbrada a no tener nada que hacer…

 

—Sí, seguro, respirar… es útil.

 

Ella abrió los ojos y lo miró. No sabía si estaba bromeando. Era un hombre joven todavía, aunque algo ya maduro, pero parecía alguien bastante relajado, y decididamente tenía rasgos de niño en sus ojos.

 

—Gracias —le dijo ella ante su consejo.

 

—De nada... Una buena respiración va a funcionar en eso. Ya sabes, inspirar por la nariz y expirar por la boca.

 

—Estupendo. Gracias.

 

—Eres bienvenida.

 

—Ha sido agradable conocerte.

 

Ella se fue, levantando las manos para hacer su ejercicio con las pesas y, al mismo tiempo, continuó caminando.

 

—Bueno, ella va a necesitar algo de tiempo para adaptarse —le dijo Jack a la cerdita—.
Vamos, lista ahora, bien, ahí vamos…

 

Pero esta vez la cerdita salió corriendo hacia donde él le había tirado el palito.

 

◆◆◆

 




 

Por la noche, después de cenar, todos los invitados y los propietarios se habían reunido delante del jardín de la casa, alrededor de una fogata de leña, hecha sobre una caldera, que les cobijaba del frío, y todos se habían sentado junto a ella.

 

La idea de esa reunión era la de presentarlos a todos y que se conocieran entre ellos, aprovechando esa experiencia, para que todos pudiesen aprender algo de sus vidas.

 

Introdujo la presentación Jack, dirigiéndose a sus huéspedes:

 

—Bienvenidos a todos, deberíamos hacer una ronda y presentarnos. Creo que todos ya me conocen a mí, a mi hermana Ayla y a mi madre Sally. ¿A quién le gustaría ir primero?

 

—Iré yo —dijo Lauren—. Hoy sólo le pedí a mi reloj inteligente que hiciera tres cosas… sin darme cuenta de que ya no tengo reloj, así que lo estoy haciendo muy bien… uh, realmente no me gusta quedarme sentada quieta, así que…

 

Jack se sentó en ese momento junto a los demás, mientras Lauren terminaba su aportación.

 

—Así que estoy aquí y espero poder acoger y tener un gran momento de desconexión —dijo ella concluyendo.

 

Luego habló otra persona.

 

—Uh, yo soy Diane y estoy aquí con mi esposo, Mike.

 

Ellos eran la pareja que jugaba al croquet al llegar Lauren al retiro. Mike saludó con la mano a todos.

 

—Tenemos tres hijos y trabajamos en el mismo bufete de abogados, pero, últimamente, nos hemos enviado más mensajes de texto, de lo que hemos hablado, así que estamos aquí para tratar de hablar más…

 

—Y para relajarse —añadió Mike—, algo en lo que Diane no siempre ha sido muy buena, pero… pero…

 

—Yo, por otro lado, bueno, verás… Hola a todos, soy Heather, soy organizadora de eventos en Charleston, he coordinado 112 bodas este año, un récord para mi empresa, pero también pospuse parte de una cena, lo que es el ensayo, la semana pasada. Así que estoy aquí para descansar y hacer manualidades. Oh, siempre me ha encantado la artesanía...

 

—Yo soy Roger, recientemente me jubilé, a lo que todavía me estoy acostumbrando, a decir verdad, he estado en casa durante los últimos tres meses y no puedo, por la vida que antes tuve, averiguar o imaginarme qué hacer a continuación, así que esto es como un descanso de mi descanso… —los demás se rieron al escucharle.

 

Ahora volvió a retomar la palabra Jack.

 

—Bueno, es tan bueno tenerlos a todos aquí, y además habéis elegido la semana perfecta para venir, porque coincide con nuestro festival anual de la miel, que es este sábado por la noche, y todos están invitados a asistir… Oh, uh, hay un montón de kitsch y objetos de diseños hechos con lo que obtenemos de las abejas —les informó Jack—, sí, y realmente es de primera categoría.

 

—Estos de aquí son cuadernos y diarios para anotar cualquier pensamiento que tengáis —les entregó Ayla  unos blocks de notas, preparados para la tarea—. Vale cualquier pensamiento que estés teniendo sobre estar aquí o estar lejos de tus rutinas habituales. Esto es para ti. —Ella miró a Lauren.

 

—Gracias —respondió Lauren con una sonrisa.

 

Luego en su habitación, sentada, Lauren no sabía bien qué escribir y lo que hizo fue coger el libro que traía de nuevo para leerlo.

 

—Bueno, está bien —seguía teniendo problemas de concentración.

 

En ese momento, alguien llamó a su puerta y ella fue a abrir.

 

Era la madre de Jack, Sally.

 

—Espero no molestarte.

 

—No, en absoluto.

 

—Ya que mencionaste que haces podcasts, pensé que tal vez esta sería una buena alternativa a la de escribir en un diario. Puedes registrar cualquier pensamiento que tengas aquí sobre ello.

 

Sally le entregó una grabadora de cassette tradicional con cascos y cassette.

 

—Siempre si tú lo deseas —le dijo Sally.

 

—Es tan amable de tu parte, pero ¿no está esta tecnología en contra de las reglas?

 

—Creo que podemos hacer una excepción con esto.

 

—Gracias.

 

Luego Lauren puso la cassette en marcha y el botón rojo de grabar la voz se encendió y ella empezó a hablar, como si estuviera haciendo un podcast.

 

—Hola, soy Lauren de La jornada de 27-Horas a la semana, y estoy llegando hasta vosotros desde Springfield, Montana, donde me estoy tomando unas vacaciones. Aquí no tengo horarios hasta la hora, ni tengo un fin de semana único planificado estratégicamente, no, ni nada apunta a que se convierta en eso. En realidad, estoy en medio de un bosque, totalmente desconectada, y estoy un poco asustada.

 




Capítulo 3



[image: ]

Al día siguiente, Jack se había levantado temprano y había seguido con su trabajo, estaba ahora en sus tareas rutinarias, reparando una bombilla en el establo de la granja, tratando de cambiar una estropeada por otra nueva.

—Está bien, vamos allá, sí.

 

Al estar la bombilla muy alta tenía que cogerla con una varilla con una boqueta de enganche en su final y, luego, cuando la tenía, la giraba.

 

Con él estaba su perro, Poppy, un perro de color canela y orejas largas.

 

—¿Qué estás mirando? Es tan fácil, ¿por qué no lo intentas? —Le reprochó al perro en tono de broma.

 

—Eso es lo que pensé exactamente.

 

Pero la respuesta no llegó del perro, sino que venía de fuera, llegaba de Lauren, que justo en ese momento, se acercaba caminando en su caminata de la mañana temparano.

 

—Buenos días —dijo Lauren al llegar.

 

—Hola, buenos días, ¿no hay para esta mañana algunas actividades?

 

—No, simplemente daba un tranquilo paseo como parte de mi mañana tranquila.

 

Ella se había acercado al perro y lo acarició.

 

—Sin prisa, eh, bueno, escuché que alguien más se levantó a las 5.30 a.m. Supongo que no fuiste tú —él pareció amonestarla un tanto con aquella conducta.

 

—De acuerdo, tal vez hice una rutina de yoga, cuando me desperté por primera vez, y luego traté de tejer un poco, y luego escribí algunas postales que recogí en el aeropuerto, pero todo fue muy relajante, era exactamente lo que quería hacer para estas últimas horas.

 

—Eso parece.

 

—Bueno, parece que si agregas un poco de cinta adhesiva al final, agarrará la bombilla más rápido —añadió ella, aconsejándole para el trabajo que estaba realizando él de cambiar la bombilla. 

 

Él la miró entonces, cambiándosele la expresión en seria.

 

—Los consejos útiles son lo mío —ella se justificó.

 

—Imagina si luego funciona…

 

—Está bien, funcionará...

 

◆◆◆

 

Esa mañana, se habían organizado actividades alrededor de la naturaleza, y muchos de los miembros del retiro se habían sumado a ellas. Las chicas habían preferido reunirse en torno a la recolección de los frutos rojos del bosque, como arándanos y bayas azules. Y estuvieron charlando entre ellas, mientras realizaban la tarea.

 

—Tuve el mejor sueño de mi vida anoche, sin niños, sin despertador —le dijo Diane a Heather.

 

—Yo sólo me desperté una vez pensando que me había olvidado de hacer el recuento de cubiertos para la boda, con las muestras, pero se casaron hace ya mucho tiempo —le respondió Heather.

 

—¿Alguien más escucha correos electrónicos y luego se olvida de que no tienes forma de revisarlos? —añadió Lauren.

 

—Totalmente, ¿no es terrible? —Diane se reconfortó con las experiencias de las demás.

 

—Que extrañe ese sonido no es tan terrible, como que tú extrañes a tus novias —le contestó Lauren.

 

—He estado haciendo esto el tiempo suficiente. Parece que hablo su idioma —reconoció Heather.

 

—Oh, arruiné mi vestido nuevo con estas bayas —dijo Diane.

 

—Oh, no, oh, no, no te preocupes soy una experta en manchas, cuando volvamos a la casa tengo un truco para ti —Lauren siempre encontraba una solución para todo.

 

—Oh, gracias, Lauren.

 

Heather entonces se fijó en ella.

 

—¿Eres tú Lauren Garrett?

 

—Sí.

 

—La jornada de 27-Horas a la semana, me encantan tus podcasts, tus consejos me han ayudado tanto como organizadora de eventos, no tienes ni idea... Sus episodios —ella hablaba también a Diane—, oh, todo se trata de ahorrar tiempo, al realizar múltiples tareas, y aprovechar al máximo unos minutos, soy una devota oyente.

 

—Estoy tan contenta de que mis consejos te hayan sido útiles, quiero decir, es por eso que hago lo que hago —declaró Lauren.

 

—Vaya, suena como si tuviera que empezar a escuchar —afirmó Diane.

 

—¿Alguna vez te quedaste sin ideas? —le preguntó Heather.

 

—No, todavía.

 

Ahora se acercó Ayla para ver cómo les había ido con la recolección.

 

—Vaya, Lauren, eres una prolífica recolectora de bayas.

 

—Uh, ¿esto es demasiado?

 

—No, no, no, pica tantas como quieras, uh, aunque no hay premios al final, pero hay un montón de ellas.

 

—Hola, chicas —se acercó Diane—, hay algunas más por allá…

 

—Oh está bien, sí.

 

Ahora Diane habló con Heather, mientras ibn a buscar más bayas.

 

—Háblame más de ella, pregúntale más preguntas…

 

Lauren se quedó un poco apartada y se habló a ella misma, dándose un consejo ante el afán que antes había puesto en la recolección:

 

—Desacelerar… —se dijo entonces.

 

Todos siguieron la excursión a través de una caminata por el campo.

 

—Quiero seguir explorando este concepto de relajación, tal vez darle un buen uso a esa hermosa bañera en mi habitación —añadió Heather.

 

—¿Qué tal si aprendes a conocer algunas plantas esta tarde? —le preguntó Ayla a Lauren.

 

—Todavía no he decidido qué voy a hacer en realidad.

 

—Bueno, hace un clima perfecto para salir al lago, eso es algo que tal vez quieras hacer.

 

Entonces Lauren tomó nota de ese consejo, y se separó del resto del grupo, siguiendo adelante. 

 

◆◆◆

 

Después, en la casa, Jack hablaba con su madre, mientras estaban sobre la gran mesa de la cocina, con un gran plano desplegado.

 

—El contratista está confirmado hoy para las dos en punto, necesitaremos aumentar la publicidad en otoño. Este lugar debe estar a plena capacidad cuando la construcción esté terminada, incluso con el respaldo de nuestros inversores.

 

—Creo que —declaró la madre— necesitaremos ayuda a tiempo completo, una vez que esto se haga, incluso con el respaldo de nuestros inversores, ayuda a tiempo completo no solo aquí sino allá.

 

—Si contratamos más personal, requerirá más dinero. Estoy tratando de estirar cada dólar de esta inversión que deberíamos tener, pero si estamos abrumados, no seremos un buen ejemplo para nuestros huéspedes. Empecemos con tiempo parcial, no completo sino partido. Y lo haremos realidad.

 

—Está bien, no nos preocupemos —concluyó la madre.

 

—Entonces ¿estamos de acuerdo?

 

—Sí, estamos de acuerdo —ella consintió.

 

◆◆◆

 

Lauren se había montado en una canoa y estaba remando en un bello y tranquilo lago de la zona. Sentía la cabeza serena y las nubes purpúreas reflejaban sus líneas nítidas de un color puro sobre el lago.

 

Se paró en la mitad, respiró profundamente y empezó a hablar con ella sola, como estaba ya acostumbrada.

 

—¿Estás tratando de encontrar tiempo para explorar al aire libre y disfrutar de la lectura? Bueno, tengo un truco para ti: guarda tu reloj, encuentra una canoa y dirígete al agua con tu nuevo título hoy. Estoy remando mientras corre el mundo y no me arrepiento de eso. Las principales emprendedoras de hoy se unen a mí.

 

Luego trató de introducirse en la lectura de su libro, y empezó a gustarle, hasta que se pasó un rato leyendo, pero entonces un remo de la canoa se cayó al agua y ella ni siquiera lo había advertido. Al menos, llevaba como precaución un chaleco salvavidas.

 

Pero pronto ella se dio cuenta de la falta.

 

—¿Qué? No. ¿Cómo hice eso?

 

Trató de remar con las manos, pero escasamente lo que consiguió no fue sino desviar la canoa hacia otro lado.

 

De repente, alguien le hablaba por detrás, era Jack que llegaba con su propia canoa.

 

—¿Tienes un truco para hacer piragüismo sin remo? —le preguntó él.

 

—No, pero si me hubieras dado unos minutos más, te aseguro que lo habría hecho. Esto es lo que me pasa por perderme en un buen libro… Pero ¿tú no querías dejarme aquí para aprender una lección sobre la contemplación tranquila?

 

—¿Sabes? Lo pensé, pero es posible que te quemes con el sol.

 

Ahora él se acercó en su canoa, hasta alcanzar el remo de ella, que estaba flotando a unos metros de ellos, y lo recogió para entregárselo a ella.

 

—Debe ser un libro bastante absorbente —le dijo él cuando le entregó el remo, y vio que era un libro grueso, que sujetaba sobre sus piernas.

 

—Ah, se trata de los hábitos de emprendedoras muy exitosas...

 

—Debe haber un capítulo sobre cómo hacer tiempo para relajarse —él trató de indagar un poco sobre aquel éxito.

 

—¿Sabes? Aún no he llegado a eso.

 

—Bueno, puede ser como un regalo.

 

—¿Te molesta que me guste hacer las cosas?

 

—No, no, en absoluto, sólo espero que estés haciendo las cosas porque te gustan y no sólo por tacharlas de una lista.

 

Él entonces tomó los remos para despedirse, pero antes de partir le dijo algo más.

 

—No te dejes atrapar demasiado por ese libro, ¿de acuerdo? Tenemos algo realmente bueno para cenar.

 

◆◆◆

 

Más adelante, Jack se había vuelto a reunir con su madre y con el paisajista, que había llegado para revisar los planos.

 

—Y en la proximidad del arroyo, ¿crees que ahí estaría bien? —él trató de aconsejar la mejor posición.

 

Ahora Jack recibió una llamada de las oficinas de los inversores.

 

—Lo siento, chicos, dadme un segundo.

 

—Aquí Jesper.

 

—Oye, ¿me enviarás esas copias firmadas del acuerdo? —le preguntó Jack.

 

—Escucha, lamento mucho que nuestro trato no esté cerrado todavía.

 

—¿Qué quieres decir con que no está cerrado? Pensé que el trato estaba hecho y estábamos comenzando la construcción aquí.

 

—Está otra propiedad, que surgió, en la que los socios están interesados, de cualquier manera, puedes venir a dar una presentación este jueves.

 

—Sí, por supuesto —respondió Jack.

 

—Eso es genial, Jack, te veo el jueves.

 

◆◆◆

 

Por la noche, en la casa, todos se habían reunido para cenar, pero antes de eso comentaron el día.

 

—Por eso nos gusta hacer una pregunta antes de la cena, solo para aprender más el uno del otro —les explicaba Ayla la intención de aquel juego.

 

Ella estaba cogiendo de una caja una bola de papel, al tiempo que la desenvolvía y se encontraba con una pregunta.

 

—Aquí no hay respuestas incorrectas —Ayla dijo.

 

—¿Estás segura de eso? —le preguntó su madre, Sally.

 

—No hay juicio, os lo prometo —le respondió Ayla y continuó con la pregunta—: Si tuvieras una tarde libre para hacer algo ¿qué sería?

 

—Beber café en París —le respondió Sally, que tomó la delantera en la respuesta.

 

—Ir a un concierto de blues —respondió Ayla, ampliando con su ejemplo el número de respuestas.

 

—Ir de safari, jugar al fútbol con nuestros hijos —respondió Mike.

 

—Hacerme una pedicura —respondió su esposa, Diane.

 

—¿Qué? —su esposo la miró con cara extraña.

 

—Está bien, cambié de opinión, hacer un picnic, Mike y yo, sólo nosotros dos —Diane se corrigió.

 

—La mía es fácil. Visitar una feria de artesanía —respondió Heather.

 

—Yo hacer un recorrido arquitectónico —respondió Roger, el pensionista—. Explorar partes de la ciudad que nunca he visto…

 

Lauren se tomó un tiempo para pensarlo, pero se decidió finalmente.

 

—Oh, hay tantas cosas que podría hacer con una tarde libre, pero, sobre todo, iría a visitar a mi madre y nos sentaríamos en el porche y hablaríamos. Ha pasado mucho tiempo desde que no hemos hecho eso.

 

—Es una bonita respuesta —advirtió Jack.

 

Luego después de la cena, algunos se habían sentado en la fogata que habían hecho en el exterior, y se habían unido para seguir con la conversación, aunque en realidad esta vez habían elegido un juego de mesa. 

 

—No es verdad.

 

—Bueno, tal vez algunas veces.

 

Pero Jack paseaba solo por el jardín, y se acercó al columpio, donde estaba Lauren con la madeja de hacer punto.

 

—Hola, ¿no te unes a la mesa? ¿El juego tampoco es lo tuyo?

 

—Ah, en realidad no.

 

—Supongo que prefieres tejer.

 

—Oh, no, esto es solo una artimaña, estoy a punto de usar estas agujas para evitar la tentación de entrar en la caja fuerte tecnológica, revisar mi correo electrónico, leer algunos artículos que agregué a mis favoritos sobre licuadoras rápidas…

 

—Bueno, yo estoy a punto de hacer algo que creo que a ti también te gustará, ¿quieres venir conmigo?

 

Él le alargó la mano y ella se la dio, para ayudarse a levantar del columpio de madera donde estaba sentada, y se fue con él para acompañarlo.

 

—¿Hamacas? ¿Esta es tu actividad codiciada? —le preguntó Lauren cuando disipó el misterio de lo que escondía él.

 

—No caigas en la negación, hasta que no lo pruebes, elige cuál prefieres.

 

Había dos hamacas, que estaban cogidas de los troncos de cuatro árboles del jardín.

 

—Elijo esa —dijo ella.

 

—Muy bien.

 

—De acuerdo, esto es realmente genial.

 

Se habían tumbado cada uno en una hamaca y hablaban los dos entre ellos, cada uno al lado del otro.

 

—Sumérgete y mira las estrellas.

 

Cada hamaca pendía a una sutil distancia entre ellas y producía una sensación independiente y confortable.

 

—¿Pensaste que me iba a dormir, no? —Ella reaccionó, cuando habían pasado unos minutos.

 

—Te ves un ocho por ciento más relajada que cuando llegaste aquí —entonces le dijo él.

 

—¿Qué? ¿Sólo un ocho por ciento?

 

—Todavía tenemos unos días más para trabajar en ello. Bueno, debería ir a ver a la cerdita —le dijo ahora él excusándose.

 

—Está bien, hasta luego, Jack, gracias.

 

Ahora él se fue.

 

Cruzaba una estrella fugaz en el cielo en ese instante, y ella, que la vio, pide un deseo y sonríe.

 

Las estrellas surgían como chispas, como un nudo en el centro del firmamento, que oponía resistencia, como un ser infinito o un dios. El cosmos no se podía medir del todo, pero intentábamos limitarlo, lo que era imposible, porque las estrellas tenían su propio rumbo.

 




Capítulo 4
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A la mañana siguiente, los participantes del retiro se habían reunido para hacer diversas actividades, habían empezado con la pintura y se habían puesto delante de sus lienzos para pintar.

Estaban al aire libre en el campo, mientras Ayla les instruía de la mejor forma que ella sabía y que ellos podían.

 

—Sé que sólo tenemos una mañana para esto, no meses y meses, pero también de eso trata la belleza de esta actividad, se trata de capturar lo que sea que veas en ese momento.

 

Heather resultó ser una buena pintora de la naturaleza y lo reflejó en su lienzo, usando acrílicos y acuarelas.

 

—Puedes ser abstracto o más realista, puedes usar todos los colores o sólo uno, realmente es de lo que te hable a ti —les seguía explicando Ayla.

 

Pero Lauren arrojó el papel dibujado con su pintura al suelo, porque no le convencía. 

 

—Oh, Lauren ¿está todo bien?

 

—Realmente no, estoy tratando de hacer una línea, lo prometo, pero no puedo obtener la imagen cómo yo quiero.

 

—No tienes que incluir todas las partes de las escenas, a menos que lo desees. Tal vez, sea mejor si comienzas algo más pequeño…

 

—Está bien.

 

Luego Diane le preguntó algo a Ayla.

 

—¿Dijiste que tenías más pinceles?

 

—Sí, Diane.

 

—Está bien, sólo voy a pintar el árbol —Lauren se habló a sí misma—. Sólo les estoy dando un momento a los árboles.

 

◆◆◆

 

Esa mañana en la ciudad, Jack se había reunido en una cafetería con uno de los proveedores para su proyecto de ampliación del retiro, en concreto, volvió a verse con el  paisajista, el Sr, Rodríguez, que conocía también a su padre, y con el que había tenido antes una buena relación.

 

Trataron de acordar algunos detalles de la ampliación de los terrenos y los jardines.

 

—Así que pongo las poinsettias amarillas a lo largo de este lado y esas hileras de sauces que tu madre quería para dar sombra.

 

Jack le mostró los planos de la propiedad para poder concretar los sitios designados.

 

—Podría necesitar marcar las cosas hacia atrás un poco —Jack reajustó su idea—. ¿Podemos hacer que los sauces vayan en una segunda fila y hagan estas secciones más grandes?

 

—Seguro.

 

—Puedo reorganizar el presupuesto —Jack se mostró flexible.

 

—Uh, está todo bien así.

 

—Pues nada, es genial, aunque tal vez podamos mantener estos planes entre tú y yo por el momento. Aún estoy esperando la respuesta de los inversores.

 

—Hmm, absolutamente, y estoy seguro de que tu padre estará orgulloso de ti, aunque tú ¿no ibas a ser médico o veterinario? —el Sr. Rodríguez le recordó a Jack su primerva vocación, cuando era un estudiante intrépido de joven.

 

—Un poco, hmm, en realidad, hice el primer año de la carrera en la universidad de Cornwald, pero enfermé y volví a casa, y luego mi madre no estaba en muy buena forma y Ayla todavía estaba en el instituto, así que se suponía que lo mío sería temporal…

 

—Después de todos estos años y todavía estás en el negocio tiene su valor, y todavía te estás expandiendo como quería tu padre. Sé que realmente todo esto valdrá la pena y haré lo posible por hacértelo lo mejor posible y en las mejores condiciones posibles.

 

—Sí, esa es la idea. Gracias.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en las clases de pintura fueron surgiendo algunos artistas espontáneos.

 

—Roger, eso es bonito —le dijo Lauren, al ver lo que él estaba pintando.

 

—Gracias, nunca había pintado antes, pero realmente estoy disfrutando.

 

—Dijiste que estabas recientemente jubilado, pero ¿qué hiciste antes? —le preguntó ella.

 

—Fui banquero de inversiones durante 30 años hasta que compraron mi empresa.

 

—Ah, entonces no elegiste exactamente jubilarte.

 

—No, pensé en ir a otro lugar, pero trabajé tan duro durante tanto tiempo que pensé que tal vez debería jubilarme, empezar a jugar al golf, a viajar, las cosas que siempre había deseado hacer, pero no he hecho ninguna de esas cosas, cuando tú pones tanto en tu trabajo y luego te vas, te sientes un poco perdido.

 

◆◆◆

 

Luego Lauren siguió con su caminata diaria y se puso unos tiempos y fue dándose instrucciones a sí misma.

 

—Lauren Garrett, fundadora de La jornada de 27-Horas a la semana, fue vista recientemente arrojando sus agujas de tejer a un armario, después de darse cuenta de que en realidad no le gustaba tejer.

 

Ahora pasó por la granja y atravesó la parte en la que dentro de una verja de alambre se veía a la cerdita.

 

La pequeña parecía tranquila, y además resultaba ser graciosa con su lazo rojo al cuello.

 

—Sí, estoy hablando conmigo misma —ella le dijo.

 

Jack la vio, pues se encontraba dentro del cobertizo de la granja y se acercó para hablarle.

 

En ese momento ella estaba tratando de acariciar a la cerdita.

 

—Me di cuenta de que no te pregunté cuál era su nombre —le dijo Lauren al verlo.

 

—Uh, ella todavía no tiene uno. Si nombro a los animales, es más difícil dejarlos ir. Y además de que un niño simplemente le va a llamar, no sé, pipi, pupita o cualquier nombre ridículo.

 

—Entonces ella es una invitada aquí como yo.

 

—Mmm-hmmm solo estará aquí hasta que su pequeña pezuña mejore y esté lista para ser adoptada, ¿te interesa?

 

—Bueno, podría tener un problema, teniendo en cuenta que no se permiten mascotas en mi edificio. Pero, no sé, es muy linda.

 

—Ella quiere ir a buscar la pelota otra vez conmigo —le dijo Jack.

 

—Claro que sí, sí.

 

—Muy bien.

 

Él le lanzó entonces una pelota pequeña de goma a la cerdita.

 

—Vamos cógela, cógela.

 

Luego la cerdita se fue adonde estaba ella, que también había cogido la pelotita azul para lanzársela.

 

—De nuevo. Creo que ella lo está entendiendo. Creo que tú entiendes a los animales —le dijo Jack a Lauren.

 

—¿Yo?

 

—Sí, ¿no?

 

—No, no tengo la energía adecuada para los animales, no soy lo suficientemente paciente —respondió Lauren.

 

—Tú estás con ella.

 

—Bueno, ¿qué hay de ti? ¿Tienes animales pesados de granja? —ahora ella sintió más curiosidad.

 

—Bueno, me gustan los animales alrededor.

 

—Creo que eres más como un criador, te gusta ayudar a los demás con sus animales.

 

—Prefiero tener animales de granja.

 

Ahora vino Heather y se acercó a Lauren.

 

—Lauren, Lauren, encontré un par de hamacas, ¿quieres verlas? Es un buen sitio para contarse chismes sobre bodas de celebridades…

 

—Por supuesto... —respondió Lauren y se fue con ella.

 

—Bueno, os dejaré ahora a las dos, para que disfrutéis de un buen tiempo de calidad a solas —se despidió Jack de ellas, dándoles una buena excusa.

 

◆◆◆

 

La relajación era el don de la escucha, porque Heather hablaba de sus bodas, pero Lauren se quedó dormida en la hamaca literalmente y cuando despertó ya era tarde.

 

Luego al entrar Lauren en la casa, Jack ya estaba ordenando el lavavajillas.

 

—Hola.

 

—¡Hola! Esa hamaca es bastante buena —le espetó Jack.

 

—Eh, es bastante agradable.

 

—Mi madre quería despertarte, pero pensé que podría guardarte el resto de la cena —le dijo él, sirviéndole algo que había guardado para ella, cubierto con papel de aluminio—. Aquí tienes.

 

—Gracias. ¿Siempre cargas el lavavajillas de esa manera? —ahora ella se fijó en su forma eficiente de hacer el fregado.

 

—Tal vez, ¿por qué?

 

—Así es exactamente como cargo yo el lavavajillas e incluso uso el tipo silencioso. Simplemente no esperaba eso de ti.

 

—Sí, totalmente, el silencioso, de acuerdo, sólo me gusta que las cosas se hagan de cierta manera.

 

—Oh, tal vez somos un poco más similares de lo que pensamos —reconoció ella, abriendo los ojos.

 

—Bueno, busqué tu sitio web, y he visto que eres una experta en eficiencia —reconoció Jack.

 

—Lo soy desde que tenía 12 años.

 

—¿Has sido así desde los 12 años?

 

—Sí, más o menos, después de que mi padre falleciera, mi madre tuvo que volver al trabajo, y luego iría a la escuela por la noche, así que, de repente, parecía que había tanto que hacer y no había suficiente tiempo para hacerlo, así que comencé a buscar pequeñas formas en las que podría ayudarme, a saber, cómo recoger la mesa antes de irme a la cama, cómo llenar la cafetera. Todo para que el tiempo de las tareas del hogar, durasen exactamente lo mismo que una carga de ropa.

 

—Entonces realmente necesitabas esa siesta.

 

Ambos se rieron.

 

—¿Sabes lo que creo? Que voy a indagar en mi escondite secreto de helados en la heladera, pues incluso podría estar de humor para compartirlo contigo, a pesar de que te burlaste de mi técnica del lavavajillas —le dijo entonces Jack que se había animado.

 

—Yo no bromeaba, estaba admirándola... y gracias, pero no soy el tipo de persona que se concentra en el alijo secreto de helado de otra persona.

 

Por fin, Jack consiguió encontrar la tarrina que buscaba.

 

—Arándanos con trozos de pastel, es el postre especial de Montana para la cena —dijo él—. Vamos a ver cómo sacarlo de aquí.

 

A él se le hizo un poco duro, sacar el helado de la tarrina inmediatamente.

 

—Sabes que, en realidad, tengo un truco para esto —le dijo entonces ella.

 

—Oh, no importa. Quiero decir que no es que tengamos prisa —respondió él.

 

—No, no la tenemos.

 

Ella probó un poco directamente de lo que él había sacado en una cuchara.

 

—Hmmm… delicioso… trae más —ella entonces se entusiasmó con el helado, pero él no se lo disputó y le entregó toda la tarrina.

 

—Para ti.

 

◆◆◆

 

 Un soleado prado verde lo inundaba todo y en el día siguiente, Lauren se levantó temprano por la mañana y se dirigió al cobertizo de la granja.  Allí pudo contemplar con sus grandes ojos verdosos que Ayla estaba dentro trabajando en sus habituales tareas.

 

—Buenos días —le dijo Lauren.

 

—Buenos días —la saludó Ayla, que estaba mirando la maqueta con la nueva ampliación del edificio del retiro.

 

—¿Eso va a estar aquí? —le preguntó Lauren que vio cómo la construcción se había extendido en el número de edificios.

 

—Sí, sí, sí, tenemos cuatro nuevas cabañas para invitados y un pabellón para eventos. Jack tiene una presentación de último momento para nuestros inversores y quería una imagen, así que le dije que haría una maqueta con un modelo —le respondió solícita Ayla.

 

—Bueno, se ve fantástico.

 

—Gracias. Kyle tuvo que salir corriendo a conseguir más pegamento.

 

—¿Vosotros lleváis juntos mucho tiempo? —se interesó Lauren en su vida.

 

—Uh, sí, solo hace un par de años, pero nos conocíamos desde el instituto, y una vez que él comenzó a trabajar para nosotros, simplemente fue fácil enamorarse, ¿y tú? ¿Estás saliendo con alguien?

 

—Oh, mi vida amorosa es prácticamente inexistente. Resulta que pedirle a un chico que vaya contigo de compras al supermercado no es una receta para el romance.

 

—Vaya, te pareces a Jack, que también es un alérgico a las citas.

 

—¿En serio?

 

—Sí, sí, ha decidido que lo mejor es estar casado con el retiro, no importa lo mucho que mamá y yo lo presionamos para que le dé una oportunidad a una relación, él es así de terco.

 

—Sí, no quiero decir que lo conozca bien ni nada, es sólo que puedo ver eso —le respondió Lauren ahora, poniendo una mirada de reojo hacia Ayla, que también la había mirado con intención, pero enseguida cambió el tema de la conversación—. Oh, mira la pequeña carretilla que pones aquí…

 

—Sí.

 

◆◆◆

 




Capítulo 5



[image: ]

Esa misma mañana, los participantes del retiro habían ido a visitar la ciudad, y Heather y Lauren habían decidido sentarse juntas en la terraza de un bar para tomar un té verde digestivo.

—¿Qué te hizo decidir venir aquí, Lauren? —le preguntó Heather—. Sé que debe haber sido difícil para ti tomarte un descanso.

 

—Bueno, en realidad, tuve una reunión con Barbara Davrow.

 

—¿Barbara Davrow? ¿Conoces a Barbara?

 

—Sí.

 

—Oh.

 

—Realmente esperaba que me invitara a unirme a ella para hablar con ella este otoño, pero en cambio pensó que necesitaba trabajar en mi equilibrio y no hacer que todo fuese trabajo. Oh, ya sabes, así que aquí estoy —le respndió Lauren con una sonrisa.

 

—Es tan difícil, es que dar a nuestras carreras algo menos del 150 % puede parecer que no estamos invirtiendo el tiempo necesario en ellas —Heather la entendía a la perfección.

 

—Por supuesto que es fácil olvidarse del resto de la vida que está esperándonos.

 

—Tengo dos sobrinitas que adoro, que no veo en un año —le comentó Heather también.

 

—Sé que a las dos nos encanta lo que hacemos, pero creo que para mí era necesario reiniciar… —reconoció Lauren.

 

—Por favor cuéntame todo lo que sabes de Barbara Davrow… empieza por el principio…

 

Ahora se añadieron a la mesa de ellas dos, el resto del grupo, Diane y su marido y también viene Roger.

 

—Hola chicas —saludó Diane.

 

—Hola, yo no he podido resistirme al queso —Roger se sentó con ellas.

 

◆◆◆

 

Más tarde, en la granja, la cerdita se había escapado de su verja y había ocasionado un estropicio en el cobertizo.

 

—No, no, sal fuera de aquí —le conminó Jack.

 

—¿Qué es esto? —Lauren le preguntó, cuando se acercó hasta allí en su paseo rutinario.

 

—Debo haber dejado abierta la verja del corral y la cerdita derribó la mesa y convirtió esto en una divertida carrera de obstáculos.

 

Se trataba de la maqueta que construyó Ayla con su marido para el proyecto de las nuevas instalaciones. La cerdita había destruido parte de los pabellones nuevos.

 

—No puedo decirle a Ayla que esto se arruinó, lo hizo para mí tan rápido, tengo la reunión mañana por la mañana —Jack debía presentar la maqueta justo al día siguiente ante los inversores.

 

—Puedo ayudarte a arreglarlo —Lauren trató de poner en práctica su ingenio.

 

—No, Lauren.

 

—En serio, puedo armar las cosas en la mitad del tiempo que normalmente debería llevar, es literalmente mi área de especialización —insistió ella.

 

—Se supone que debes estar meditando y reflexionando y no estar haciendo reparaciones de daños.

 

—Si hago algo más de reflexión o meditación, me voy a convertir en un espejo, creo que trabajar me vendrá bien para equilibrar mi tendencia natural.

 

—Está bien, lo acepto con gratitud.

 

—¿Por dónde empezamos? —preguntó entonces ella.

 

—Respira primero —respondió él—. Luego empezaremos pegando con pegamento cola las piezas destruidas.

 

Así que ambos se pusieron manos a la obra, haciendo también reparaciones de pintura.

 

—Casi perfecto, el techo de ese todavía está un poco torcido, así que no dejes que nadie se acerque demasiado —Lauren le dio su visto bueno general.

 

—¿Oyes eso? —Jack le hablaba a la cerdita, que está esperando en la puerta—. Quédate fuera de aquí.

 

—Así que tu reunión es mañana por la mañana —le dijo Lauren.

 

—Sí, sí, solo una especie de formalidad con los inversores.

 

—Bueno, buena suerte.

 

—Gracias… Oye, ¿quieres tomar una copa de vino conmigo como agradecimiento? —Jack la invitó, ya que se sentía cómodo estando en su presencia.

 

—Creo que puedo aceptar eso.

 

Ahora se habían sentado en el gran jardín en frente del lago en unas cómodas sillas con respaldo y con una mesita en el centro, donde habían puesto una botella de vino blanco que él ya había abierto.

 

—Se trata de un vino de producción casera —le comentó él—. Es de un lote que hicieron Ayla y Kyle el verano pasado.

 

—Parece un vino natural.

 

—Sí, es muy artesanal, por eso lo han conservado en ánforas en el granero y luego en botella, casi sin prensar ni nada. Probablemente esa sea la razón de su sabor.

 

—La verdad es que tiene una acidez honesta, pero el ánfora le da un sabor extraño.

 

A ella le entró la risa.

 

—No, no quiero decir que no me guste, creo que es bueno, es un buen vino natural. Lo siento no quería decir lo contrario.

 

—Oh, no, no pasa nada, quizá no es todo lo elegante que un buen chardonnay —Jack dio su interpretación del vino.

 

—¿Creciste aquí en la propiedad? —le preguntó ella.

 

—Sí, y, desde que Ayla nació, siempre todos íbamos de excursión a acampar nadando en el lago, mi padre tenía un trabajo de ventas bastante estresante y se jubiló temprano, después de que un susto de enfermedad le convenció para hacerlo, y con mi madre decidieron convertir este lugar en un retiro, donde la gente pudiera venir a relajarse. Mi padre aprovechó su retiro así, con esta belleza a su alrededor. Pero es una pena que sólo lo haya disfrutado un año antes de morir, y, en verdad, tenía grandes planes para este lugar.

 

—Entonces ahora su misión recayó sobre ti —ella interpretó el sentido que tenía para él, en la transmisión de un roll.

 

—Sí, definitivamente, he estado cumpliendo el sueño de mi padre, a veces no puedo recordar cuál era su visión y cuál es la mía.

 

—Bueno, tu padre definitivamente estaba en algo, quiero decir, yo he aprendido mucho de mis días aquí.

 

—Oh sí, como ayudándome a salvar el modelo de maqueta.

 

—Sí, sí, es verdad, me estoy volviendo a conocer y, por eso, no podría estar más agradecida, hagamos un brindis por tu padre.

 

Ella cogió su copa de vino y la levantó para brindar con él.

 

—Por papá —dijo él y chocó su copa con la de ella.

 

—Salud —ella respondió.

 

—Salud —repitió él.

 

◆◆◆

 

Aquella noche, en su habitación, Lauren, antes de recogerse para dormir, trató de hacer un podcast con la grabadora antigua que le había dado Sally:

 

—No puedo recordar si es martes o miércoles, y realmente no me importa, estoy desarrollando amistades reales aquí, incluida una con Jack. Todos estos sentimientos que están surgiendo no los había sentido en mucho tiempo. Esta quietud silenciosa me está haciendo más abierta, más perceptiva, más viva… y creo que quiero el resto de mi vida sentir así...

 

◆◆◆

 

Al día siguiente, Lauren se había levantado y se había dispuesto para ir a dar su paseo, y cuando regresó ha decidido coger a la cerdita de su lazo y dar un paseo con ella alrededor del porche de la casa.

 

—Así es, lo estás haciendo bien —ella habló con la cerdita—. Y ahora ¿quieres hacer una carrera? Venga, vamos.

 

En ese momento, un coche se acercaba a la casa.

 

—Buenas tardes.

 

Se acercó una mujer que salía del coche con una cámara de fotos en las manos.

 

—Hola —respondió Lauren.

 

—Parece que está lista para su gran sesión de fotos —la mujer miró a la cerdita.

 

—Oh, ella seguro que sí.

 

—Soy Tilly, mi esposo y yo somos dueños de la consulta veterinaria en la ciudad —ella le tendió la mano para dársela.

 

—Hola, soy Lauren, soy un huésped aquí esta semana.

 

—Bueno, ¿cómo lo estás disfrutando?

 

—Me encanta, es tan especial todo esto y, además, ha sido increíble conocer el Oeste.

 

—Bueno, la familia de Jack son todos queridos amigos nuestros, los conocemos desde niños, desde que eran pequeños. ¿Sabes que Jack solía seguir a mi esposo en la consulta antes de que pudiera atarse los zapatos? ¿Sabes? Por un tiempo pensamos que incluso podría unirse a la consulta con nosotros.

 

—¿En serio? ¿Qué quieres decir exactamente?

 

—Sus padres querían que terminara la escuela de veterinaria, pero Jack tuvo que volver a casa porque enfermó durante el primer curso y al estar aquí se lanzó al negocio sin dudarlo.

 

—¡Oh! —Lauren se sorprendió ante aquel cambio

 

—Bueno, supongo… así es como a veces va la vida… Bien, oh, vine a sacar fotos de ella, para su folleto de adopción.

 

—Por supuesto ahí la tienes —se la entregó Lauren.

 

—Oh, vamos cerdita, ven con Tilly.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en la ciudad, Jack estaba presentando el proyecto de ampliación ante los inversores, pero, antes de  eso, habló con su amigo Jesper, el promotor, para cerciorarse bien.

 

—Oye, voy a atrapar a estos tipos.

 

—Ese es el plan —dijo el amigo.

 

Ahora entraron en la sala de juntas y habló Jesper, dirigiéndose a todos los reunidos allí, en primer lugar.

 

—Todos recuerdan a Jack West de Meadowlawn.

 

—Gracias —respondió Jack cuando le tocó su turno de palabra.

 

Jack se puso frente una mesa larga con la maqueta delante de él y frente a un panel de diapositivas también, a la par que había preparado unos folletos. Acto seguido, se dirigió al grupo de inversores.

 

—Hola a todos, si pudieran abrir sus carpetas, comencemos pues…

 

◆◆◆

 

Los participantes del retiro, mientras tanto, habían salido esa mañana para dar otra vez una caminata por la ciudad, a la par que llevaban algunos dulces que estaban comiendo.

 

Heather no se había podido resistir a entrar en una tienda de telas, cuando la hubo visto en la calle principal.

 

—Eso me ha robado el corazón, esa tela afelpada, puedo hacer algo con ella en decoración interior —le dijo Heather a Lauren cuando le enseñó lo que vio en el escaparate.

 

—Pero si vas, no tardes más de diez minutos o nos perderemos. O, si no, iré tras de ti —le respondió Lauren.

 

—Está bien.

 

Luego llegaba Jack caminando, después de haberse reunido con el grupo de inversionisas, y se acercó adonde estaba Lauren.

 

—Hola Jack. ¿Cómo te ha ido?

 

—Bien, bien, Lauren.

 

—Oye, estás elegante —ella se fijó en que llevaba para la ocasión un traje de chaqueta.

 

—Gracias.

 

—¿Cómo estuvo tu reunión? —le preguntó ella interesándose

 

—Fue genial, pero terminó temprano, así que pensé en reunirme con vosotros para la actividad de la cocina después.

 

—¿En serio?

 

—Sí, en realidad, creo que soy un buen cocinero.

 

—Ah, bueno, vale, te creo, entonces sólo voy a tener que tratar de seguir tu ritmo —le respondió Lauren, que seguía con su obsesión por el tiempo—, trataré de no dejarte atrás.

 

◆◆◆

 

Más tarde, ya en la cocina, se habían reunido todos para preparar algunos postres y también algo de comida sabrosa.

 

—Eso está perfecto —le dijo Mike a su mujer.

 

—Esos brownies van a estar increíbles —Sally les guiaba en la clase de cocina.

 

—Gracias.

 

Jack estuvo haciendo unos tomates rellenos y trataba de abrirlos por dentro con un obturador.

 

—¿Cómo va todo por allá? —les preguntó Sally.

 

—Va bien, aumentando el número de tomates —dijo Lauren, que estaba ayudando a Jack.

 

—No me di cuenta de que esto era una carrera —objetó Jack.

 

—Oh, no.

 

Ella había abierto más tomates que él.

 

—Uh, sólo elijo no pasar mi tiempo de calidad con cada tomate, te ayudaré un poco para que podamos terminar antes que caiga la estación de invierno. Copia mi técnica si quieres… —Lauren parecía segura.

 

—Está bien, pero prefiero medirlo y ser preciso, muchas gracias —Jack no se dejó llevar.

 

—Eso es tan extraño, yo prefiero una velocidad humana normal, así que…

 




 




 

Ahora Mike había puesto en el horno la garnache de chocolate sobre los brownies para hornearlo y había sincronizado el temporizador, para sacarlo cuando estuviera preparado.

 

—Bien, vamos a hacer un descanso para salir al aire fresco —dijo entonces Sally.

 

—¿Te refieres a dejar la cocina? —preguntó Mike.

 

—Bueno, el horno tiene un temporizador. Necesitamos un poco de aire fresco —la madre sugirió.

 

Antes de salir, Lauren habló con Jack.

 

—Estoy pensando en limpiar.

 

—No, ahora no.

 

—Y ¿cuánto tiempo podrías ahorrar? Bueno, sólo tengo algunas sugerencias, eso es todo.

 

—No, déjalo, vamos a divertirnos todos.

 

—Sí, está bien, está bien.

 

Luego afuera, Jack se dirigió a todos y trató de enseñarles un juego nuevo. Se trataba de tirar la herradura y de que el arete entrase dentro de un palo que estaba a una cierta distancia.

 

—Está bien, todo el mundo… Este es un juego bastante fácil… mm-hmm… —Lo intentó Jack pero falló—. Lo normal es fallar —Jack se justificó—. Pero no se dejen intimidar por mi nivel de habilidad, este será un juego feroz.

 

—Oh, vale.

 

Ahora lo intentó Mike.

 

—Es difícil, Jack, pero lo intentaré, eh, está bien, no pudo ser, oh…

 

—No está mal —dijo Sally—. Ahora es mi turno… Mala suerte…

 

Los demás aplaudieron.

 

Ahora fue el turno de Roger.

 

—Un poco de ponerse en buena forma por aquí.

 

Trató de hacer ejercicios aeróbicos antes de tirar la herradura.

 

—Oh, parece que tengo algo rígido… Pero estuvo muy cerca —dijo él sin desesperarse.

 

Luego era el momento de Lauren.

 

—Muy bien, ahora recuerda lo que hice y no hagas eso —le dijo Roger.

 

Lauren iba a ponerse para tirar la herradura, pero algo la interrumpió, llamando la atención de todos.

 

—Oh, ¿es ése el chirrido de la alarma? —Ayla advirtió.

 

Todos se habían ido hacia adentro, aunque Lauren, sin darse por vencida, hizo su intento de tirar la herradura y, finalmente, ella fue la única que lo consiguió, el clavar la herradura en el palo. Pero nadie estaba allí para ver su triunfo.

 

Cuando Ayla entró corriendo en la cocina, vio que había saltado el temporizador del horno, después de haber podido llevar ya un rato así.

 

—No, no, no…

 

Todo el brownie se había quemado en el horno, de donde salía una gran humareda oscura.

 

—Todo se ha perdido —dijo Diane.

 

Jack soltó la bandeja en el horno sin sacarla, ayudado por unos guantes de protección.

 

—No debemos haber escuchado sonar el temporizador —dijo Ayla.

 

Llegó Lauren detrás y al ver lo sucedido les habló a todos.

 

—Chicos, estoy segura de que podemos preparar un reemplazo con cosas que ya tenemos aquí. Las recetas rápidas y fáciles para compartir son una de mis especialidades.

 

—Sí —le dijo Heather.

 

—Empecemos… Así que todo lo que vamos a necesitar será la mantequilla de cacahuetes, un poco de azúcar, nata, un poco de maicena y un poco de chocolate, y listo… Tenemos un pudín de chocolate con mantequilla de cacahuetes.

 

Ahora Mike trató de meter la cuchara en la cacerola para comprobar que se parecía a su garnache para el brownie.

 

—Oh no, primero tiene que enfriarse —le dijo Lauren.

 

Pero él aún así trató de probarlo.

 

—Sí, oh, dios mío, eso está delicioso.

 

—No, no, tiene que estar en el frigorífico una hora. La paciencia es una virtud —le espetó Lauren con algo de entusiasmo.

 

—Está bien —dijo Jack, que sonrió al ver que ella también cedía ante el poblema del tiempo.

 

Lauren lo llevó al frigorífico de inmediato.

 

—Bueno, déjame facilitarte el camino —Jack le abrió la puerta del refrigerador.

 

◆◆◆

 

 La luna caía en la noche, muy grande y amarilla, propia del solsticio de otoño, lo que producía el aspecto de una noche muy relajada. Y todos, aquella noche, se habían sentado en la terraza del porche en una gran mesa larga con luces de bombillas colgadas en el techo, y estuvieron compartiendo así la cena que habían preparado.

 

Diane elevó su copa para hacer un brindis:

 

—Bueno, creo que es obligado hacer un brindis de agradecimiento por la familia West, por hacer realidad todo esto.

 

Todos respondieron al brindis, pero Diane añadió algo más.

 

—Y por Lauren, por hacer este postre rápido y fácil, que ahorra tiempo —dijo entonces mirándola a ella.

 

—Salud.

 

—Salud para todos.

 

—Esta es una buena cocina, ¿son todas recetas familiares? —le preguntó Heather a Lauren.

 

—Sí, algo así y algunas otras que hemos recogido en el camino.

 

—Oye, ¿la receta de este pudín todavía está en tu blog, Lauren? —Ahora fue Mike quien se interesó.

 

—En realidad, es la receta de mi madre, aunque ella no la hizo para ahorrar tiempo, solo tenía algunas buenas ideas, pero puedo enviártela.

 

—Oh, eso sería genial. Diane la podría hacer con los niños.

 

—¿Estás bien? —Jack estuvo sentado el lado de Lauren, y la miró.

 

—Oh sí.

 

◆◆◆
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Al día siguiente, Jack se presentó en el veterinario con su cerdita, mientras los demás pacientes, que tenían perros, lo  miraban con extrañeza al ver su mascota.

Ahora Tilly lo llamó para entrar en consulta.

 

—Jack, podemos verla ahora, vamos—le dijo Tilly.

 

—Entonces, ¿comenzaréis pronto con la ampliación? —le preguntó Tilly, mientras revisaba la pezuña de la cerdita.

 

—Sí, aunque todavía estamos esperando recibir noticias de los inversores, para ver si el acuerdo se cerró oficialmente. Así que está pendiente hasta que obtengamos una respuesta.

 

—Mantendremos los dedos cruzados.

 

—Gracias.

 

—Esta pequeña dama ya está lista para partir, incluso le haré su primer chequeo gratis.

 

—Seguro que alguien la adopta —respondió Jack.

 

—Oh, eso será genial.

 

—Estamos pensando en anunciar la adopción mañana en el festival de la miel —le comentó él—. Conozco a muchas familias allí, así que…

 

—Oh, perfecto.

 

—Nos veremos entonces allí.

 

—Gracias de nuevo por tu ayuda, Jack.

 




 

Jack vio luego que Tilly tenía a su ayudante de siempre  para atender las visitas.

 

—Pensé que Floyd se retiró —le dijo entonces Jack.

 

—Lo hizo. Marisa se mudó a una hora y él vive lejos —contestó Tilly—. Pero Paul está tan ocupado que les ha estado rogando que vengan, aunque sea uno o dos días a la semana por aquí, pero lo que realmente necesitamos es otro veterinario. No fue hace tanto tiempo en que pensamos que lo tendríamos… —ella lo miró a él con intención.

 

—Eso hace un millón de años —respondió Jack.

 

—Bueno, no te olvidas, cuando alguien termina sus estudios entre los mejores de su clase, en ciencias naturales.

 

—Supongo que debería alegrarme de que alguien recuerde eso. Vale, gracias, nos vemos.

 

◆◆◆

 

En el retiro, todos se prepararon para salir esa tarde de camping. Ayla llevaba su guitarra colgada al hombro para dar un concierto en la velada con Kyle, que también tocaba la guitarra.

 

—Estaba en una banda de versiones en la universidad, así que si quieres acompañamiento más tarde, soy tu chico —Roger se ofreció para cantar.

 

—Yo me casé con Kyle por su talento musical —le dijo Ayla a Diane.

 

—¡Oh!

 

Todos llevaron sus mochilas al hombro y cargaron con varias tiendas, y caminaron hacia un lugar especial del retiro, donde se podía encontrar una gran paz en medio de la noche y debajo de las estrellas.

 

—¿Es tu primer viaje de camping? —preguntó Jack a Lauren.

 

—Ni por asomo, estás viendo a alguien que ha estado en un campamento de junio tres veranos seguidos, el guía quedó particularmente impresionado por lo bien que yo enrollé mi saco de dormir.

 

—Sorprendente.

 

Sally, la madre, los despidió, pues ella se quedó en casa y luego llevaría a la cerdita a pasear.

 

—Divertíos —le dijo ella al resto.

 

—Gracias, mamá —respondió Jack.

 

También Roger se había unido al grupo y los acompañaba.

 

—Casi ahí está, estamos llegando. Gran lugar, eh, era el favorito de mi padre —Jack comentó con los demás.

 

El día estaba claro y destellante, y con una cierta altura se divisaban las montañas de alrededor y el paisaje en lontananza.

 

Trataron de acampar allí por esa noche.

 

Ahora Ayla les habló a todos:

 

—Está bien, ¿por qué los chicos no preparan las tiendas? Yo haré funcionar la estación de cocina y las mujeres pueden traer los utensilios de la cocina.

 

—Hice una boda temática del bosque el año pasado —les comentó Heather—. Así que puedo levantar palos como si no fuera asunto de nadie.

 

—Estamos en eso. Muy bien, muchachos, supongo que nos instalamos aquí mismo —Jack señaló el sitio.

 

—Uh, mis hijos estarían orgullosos de mí, ahora mismo —Mike tomó ejemplo de sus hijos, en los campamentos, sin poder olvidarse de ellos.

 

—Y yo estoy tan orgulloso de mí mismo, de que estoy muy lejos de la oficina de Oklahoma… —les siguió Roger en sus intenciones de orgullo.

 

—Y yo estoy muy orgulloso de Jack —les dijo Kyle, el marido de Ayla—, que también viene en esta ocasión y quien suele quedarse en casa para trabajar durante estos viajes de campamento.

 

Entonces Lauren lo miró algo con sorpresa.

 

En total, habían preparado cinco tiendas de campaña, que serían para cada uno de ellos y las parejas las compartirían.

 

—Tenemos un buen grupo esta semana —le dijo Ayla a Jack, mientras preparaban la cena con la cocina de camping.

 

—Sí, lo es, es genial.

 

—Sí, no te he visto sonreír tanto nunca —reconoció Ayla.

 

—Sabes que es porque las cosas están avanzando con la expansión —respondió Jack.

 

—O, tal vez, es porque, en realidad, te estás permitiendo que te guste alguien…, sé que no sales con nadie después del tercer día, porque crees que te quitará tiempo para el retiro, pero mírame, eh, incluso yo encontré tiempo para una relación... —le dijo su hermana.

 

—Aprecio tu preocupación, pero mi vida amorosa está bien.

 

Ella se rio.

 

—¿Qué es tan gracioso? Además de que Lauren vive en Nueva York... —él volvió a buscar un motivo de justificación.

 

—Uh, sabes que eso realmente es una larga distancia…

 

—Bien, sólo digo que tú dices que es una larga distancia… —Jack dio por terminada esa conversación.

 

Luego la tarde cedió a la noche, y tras cenar se sentaron alrededor de una gran fogata, y todos se predispusieron para escuchar algo de música. Ayla y Kyle estuvieron preparados con sus guitarras para dar un pequeño concierto.

 

La noche se dejó caer y había empezado a oscurecer, tras la puesta de sol, mostrando el cielo franjas rojas sobre un fondo oscuro.

 

Roger también les acompañó cantando, haciéndolo realmente bien.

 

Y ya prolongándose la noche todos hacieron por retirarse a descansar poco a poco.

 

—Limpiaré y te veré después, ¿de acuerdo? —le dijo Jack a  Lauren.

 

También Ayla estaba con ellos.

 

—Te ayudo —Lauren se ofreció.

 

—¿Sabes que Jack era la estrella de nuestro musical local? —le comentó Ayla a Lauren.

 

—¿En serio? Realmente tiene una bonita voz —Lauren reconoció.

 

—Oh gracias —Jack se sintió halagado.

 

Ayla que la observaba, se quedó intrigada, porque veía que a ella le gustaba también él.

 

—Creo que voy a retirarme, estoy muerta de sueño —ella se llevó la mano a la boca, haciendo un poco de comedia, pues, en realidad, lo que pretendía era dejarlos a ellos solos por más tiempo, para ver si surgía la chispa.

 

—Muy bien nos vemos en la mañana —le comentó Jack.

 

—Nos vemos… Buenas noches…

 

Luego, Jack y Lauren, tras finalizar la limpieza de la vajilla, se sentaron de nuevo junto a la gran fogata de leña y trataron de relajarse así, charlando entre ellos, para pasar los últimos momentos de esa noche.

 

—¿Sabes qué? Tú, tu madre y Ayla deberíais tener un podcast? —le sugirió entonces Lauren.

 

—No, no lo creo.

 

—No, hablo en serio, podríais hablar sobre todas las formas en que ayudas a la gente a desconectarse y estarías promocionando el retiro al mismo tiempo.

 

—Bueno, no querríamos revelar todos nuestros secretos.

 

Ella le sonrió.

 

—Además, tienes que venir aquí para saber qué es lo que estamos haciendo —Jack no se dejó convencer.

 

—Tienes razón, me refiero a que todos los huéspedes adictos al trabajo quemados de la gran ciudad, como yo, realmente tienen que estar aquí para experimentarlo —reconoció ella.

 

—Pero tú no eres como los otros invitados…

 

Él la miró a los ojos, y ella también lo miró a él por un segundo o quizá más de dos segundos… y se quedaron en silencio.

 

—Lo digo en serio, tenemos cientos, nunca hubo nadie como tú, y definitivamente nadie tan emocionada, como yo, por una cerdita como su mascota.

 

Ambos se rieron.

 

—Yo no suelo venir a estos viajes de campamento —reconoció él—. Normalmente no me gusta venir. Porque se me hace el tiempo más despacio aquí…

 

—Bueno, tal vez yo sea una mala influencia —le dijo ella.

 

—O exactamente a eso me refiero…

 

Él la miró a los ojos de nuevo y ella también lo miró y no apartó su mirada y le dio permiso para hacer lo que iba a hacer. Él, acercándose más hacia ella, la besó… la besó acercando sus labios, sin darle apenas tiempo para tomar aire, antes de que Lauren se viera sumergida en ese remolino de sentimiento de fusión, antes de que ella empezase a pensar, sino que se rindiera con un gemido que parecía condensar todo lo que sentía.

 

—Creo que es tarde… —pero ella finalmente se interrumpió, intentando no llevar tan lejos la cosa.

 

—Está bien —Jack asintió y se despegó de ella en ese momento, sin reilusionarse demasiado.
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Al día siguiente, por la mañana, todos los excursionistas volvieron al retiro.

Y una vez Jack estuvo instalado de nuevo en la casa, recibió la esperada llamada del promotor.

 

—Hola, ¿estamos bien para ir adelante? —preguntó Jack.

 

—Escucha, Jack, tengo malas noticias. No vamos a llevar adelante el Proyecto.

 

—¿Cómo? ¿De verdad?

 

—Vamos a seguir adelante con el otro gran proyecto en la otra ciudad.

 

—No, lo entiendo, si…

 

Él miró hacia su madre que estaba en la misma habitación, decorando las flores del jarrón, y no quiso que ella se enterase de ello de inmediato, para no destruir todas las ilusiones puestas.

 

—Sí, es solo que con lo tuyo simplemente no pude convencerles —le dijo Jesper.

 

—Bien, gracias por la llamada.

 

—¿Era ese el contratista? —le preguntó la madre, cuando Jack cortó la llamada.

 

—Era, uh, el señor Rodríguez, con su charla de paisajismo —él le mintió.

 

—Oh, bueno, ¿por qué no repasamos esas muestras sobre el modelo del suelo?

 

—Dame un minuto, ¿vale? —Jack trató de escamotear la cuestión.

 

Jack, en ese momento, había quedado citado con Roger, al que le había pedido, como un favor, por si podía estudiar su plan de negocio, ya que él había sido un experto bancario, algo a lo que Roger no pudo nergarse. Jack quería tener una segunda opinión y que mejor que él.

 

—¿Cómo lo ves?

 

—Es interesante, Jack.

 

—¿Estoy en un aprieto real?

 

—Eh, no, no es el peor problema que he visto. Yo diría que tus opciones, al tener que obtener un préstamo comercial bastante sustancial, significarían un retraso en la construcción. Y, por supuesto, tendrías que obtener la aprobación o asegurarte de que tienes el dinero en efectivo en cualquier otro lugar.

 

◆◆◆

 

Ese día también era el día de la celebración anual del Festival de la miel.
Se trata del festival anual de Springfield.

 

Había muchos puestos de miel orgánica y stands en medio del campo, que se habían congregado para el evento.

 

—Guau, mira este lugar, es bonito.

 

Mike estaba comiendo helado y pensó en sus hijos, en lo que les gustaría a ellos estar allí, y se lo recordó a Diane, que también los echaba de menos.

 

Heather tampoco pudo resistirse a la tentación de comprar miel pura orgánica.

 

MIentras Roger se emocionó simplemente mirando a las flores.

 

Ahora Jack se dirigió al escenario central, preparado con altavoces de sonido, y habló para todos:

 

—¡Feliz fiesta de la miel a todos!

 

Todos aplaudieron ahora.

 

—Es una tradición de Springfield cercana al corazón de mi familia y, como algunos de vosotros sabéis, mi padre ayudó enormemente a organizar este evento hace casi 30 años, es asombroso ver cuánto ha crecido cada año. Y antes de que me olvide, por su esfuerzo por recaudar dinero para el refugio de animales, está Tilly Ladd aquí y podéis pasarse por su stand. Y no olvidéis comprar algunas de sus velas de cera de abejas antes de que se agoten.

 

La gente vitoreó a los veterinarios con aplausos.

 

—Ahora, la verdadera razón por la que estoy aquí —siguió diciendo Jack— es esta cerdita pues está aquí en adopción, le encanta la gente, comer, tomar siestas, incluso le gusta jugar a tirar la pelota, tiene curiosidad, así que necesitará un poco de cuidado o protección, pero es realmente dulce, por si alguien quiere adoptarla. Venid a hablar conmigo, porque estamos tratando de encontrarle un buen hogar. Y ahora le cederé el micrófono a mi hermana Ayla West, quien se unirá a la banda y a las guitarras.

 

A continuación, comenzó la música a sonar y algunas parejas se habían lanzado a bailar a la pista.

 

Lauren se acercó entonces a Jack.

 

—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó él.

 

—Bueno, he comprado regalos para todos en mi oficina. Uh, he comido mi peso en dulce de azúcar, y evité que Heather comprara una maleta llena de votivas con temas de abejas, así que está bien, sí, me lo estoy pasando genial…

 

—Bueno, es tu último día. Tienes que aprovecharlo al máximo, ¿verdad?

 

—Claro que sí.

 

—Uh! Perdóname.

 

Alguien se acercó entonces a Jack, un padre con su una hija.

 

—¿Podemos hablarte de la cerdita? Sé de alguien que está muy interesado en ella —dijo el padre, mirando a su hija, una niña de ocho años.

 

—Sí… Luego te veo —se despidió Lauren de él.

 

◆◆◆

 

Ya había oscurecido con la entrada de la noche y la música seguía sonando.

 

 Jack paseaba solo, pero miró hacia la pista y vio que estaba en ella, Lauren, y ambos se pararon y se miraron y entonces él fue hacia ella.

 

—Hola.

 

—Oye, ¿todo arreglado con la cerdita? —le preguntó Lauren.

 

—Sí, la recogerán mañana.

 

—¿Tienen ya un nombre elegido?

 

—Tengo un fuerte presentimiento de que va a ser algo dulce…

 

—Por supuesto.

 

—¿Bailamos? —le propuso de repente él.

 

—Uh, tiendo a preferir un baile más movido o eléctrico, no sé.

 

—Sólo reúnete en el medio conmigo…

 

Él le tendió su mano y ella se la cogió y bailaron cerca el uno del otro, aunque ella no sabía bien cómo poner las manos y se acercó más a él cogiendo sus hombros, y él respondió también apoyando la sien de su cabeza en la de ella, estando así por un momento.

 

—¿Ves? No es malo —le susurró él.

 

—No, no lo es, en absoluto.

 

También bailaron Mike y Diane, y Sally bailó con Roger.

 

Ahora Jack parecía que iba a preguntarle algo crucial a Lauren.

 

—Me gustaría preguntarte algo…

 

—¿Sí?

 

Pero, de repente, Lauren se sorprendió porque vio a alguien familiar en el festival y se detuvo...

 

—Barbara…

 

Barbara, que había mirado a la pista de baile, también la había reconocido.

 

—Lo siento, vuelvo enseguida —le pidió Lauren a Jack.

 

—Está bien.

 

Lauren se había reunido en esos momentos con Barbara y ambas hablaron de su estancia allí.

 

—Sí, entonces mi casa de verano está a 32 kilómetros al norte de aquí. Vengo al festival de la miel todos los veranos. Creo que es bastante interesante cómo se cruzan los caminos —Barbara también estaba sorpredida, y, por supuesto, se acordaba de ella.

 

—Tan inesperadamente verte aquí ahora es como si hubiera pasado una década, desde nuestra reunión en Nueva York.

 

—¿Tuviste una buena semana?

 

—Ha sido invaluable, he tenido la oportunidad de respirar, finalmente entiendo lo que querías decir con equilibrio...

 

Barbara asintió a lo que ella le estaba diciendo.

 

—Me he vuelto a conocer a mí misma —siguió Lauren exponiéndole.

 

—Y ¿esa persona es…? —Barbara trató de interrogarle más.

 

—Alguien que siempre quiere ayudar, incluso si mis intenciones parecen un poco agresivas a veces. Pero resulta que he descubierto finalmente que no me gusta tejer…

 

Barbara se rio.

 

—Imagina si tuvieras dos semanas, cuánto más te conocerías a ti misma, tengo que decir que estoy muy contenta de que haya sido una experiencia significativa para ti, y también estoy muy sorprendida de que te tomaras mis palabras para encontrar tu tiempo tan en serio. Muy impresionada honestamente…

 

—Sí. No puedo esperar a volver a casa y ver cómo es esta nueva vida... —reconoció Lauren.

 

—Te diré ¿por qué no me llamas… —ella le entregó su tarjeta personal de visita— cuando estés establecida en Nueva York? Podemos hablar de la tarea a seguir, esa es mi línea directa.

 

—Sí, por supuesto, me encantaría.

 

—Está bien, que disfrutes del festival.

 

—Tú también.

 

◆◆◆

 

Luego, ya de vuelta en la casa, Jack se acercó a Lauren, mientras ella estaba sentada en el porche, leyendo un libro.

 

—No sabía que conocías tan bien a la gran Barbara Davrow. Ella es como nuestra vecina mega-famosa, que aparece todos los veranos para comprar miel —le dijo él, intentanto reanudar el tema de conversación con ella, que dejó antes abandonado.

 

—Bueno, tenemos un acuerdo, es una gran cosa. Creo que me va a pedir que me una a ella para hablar en su gira de viajes este otoño.

 

—Vaya.

 

Ahora los dos habían salido a dar un paseo para hablar con más tranquilidad, no en vano ya era la última noche para ellos y se aproximaba el momento de las despedidas y lso buenos deseos.

 

—Sería un gran paso para mi carrera, sería tener sólo una plataforma de lanzamiento para mí —Lauren concretó lo que aquella relación con Barbara significaba para ella.

 

—Eso es increíble.

 

—También significaría volver a trabajar las 24 horas del día. Retrasaría todos estos cambios que quiero hacer ahora en mi vida, y perderme el cumpleaños número 70 de mi madre, pero eso es por lo que he estado trabajando desde siempre…

 

—Parece que tienes que tomar una decisión difícil.

 

—Lo haré si ella realmente pregunta, porque ahora está la Lauren que era y la Lauren que quiero ser.

 

—Nunca debí mostrarte esa hamaca…

 

—Oye, Jack —ella se puso seria—, ¿alguna vez has pensado en volver a la escuela veterinaria? —le preguntó ella entonces de repente.

 

—¿Qué? No...

 

—Tilly mencionó cómo te fuiste y luego regresaste y te quedaste para ayudar, quiero decir que eso tenía mucho sentido…

 

—Esa fue una decisión que hice y que dejé atrás hace mucho tiempo —reconoció él.

 

—Entiendo la presión de ayudar, el sentido del deber —asintió ella.

 

—No sé si lo haces, Lauren.

 

—Por supuesto que sí.

 

Él se apartó un tanto de ella y siguió hacia adelante como si necesitara pensar solo. Pero ella lo siguió y le continuó hablando.

 

—Yo fui la niña también que hice de mi misión en la vida ayudar a mi madre. Sé que tú también fuiste ese niño, lo que digo es sólo mira a tu madre y a Ayla, ahora son fuertes, son capaces.

 

—De acuerdo, ¿y si quisiera ser veterinario? Estoy más cerca de los 40 que de los 20. Tendría que empezar de nuevo…

 

—Quizá eso no sea tan malo.

 

—Estamos a punto de duplicar el tamaño del retiro, apenas seremos capaces de hacer malabarismos con todo esto, y, según tú dices, se supone que debo irme, pero tengo que ser responsable aquí..., no puedo simplemente hacer como que escribo una publicación de blog al respecto… —él le espetó a ella ahora sin pensarlo, rdiculizando un poco la labor que ella hacía en sus podcasts. 

 

Esa afirmación, en verdad, le había dolido, como si fuera un menosprecio para ella.

 

Entonces ella se dio media vuelta y se fue adentro de la casa, pero luego él se arrepintió y la siguió:

 

—Lauren —él la llamó.

 

—Mira, sé que he estado midiendo mi vida con listas, pero simplemente no quiero ver la tuya pasar de largo —le replicó entonces ella y se fue de inmediato, dejándole con la palabra en la boca.

 

Ahora pasó la madre, que se acercaba paseando al perro, Poppy, y los vio a los dos juntos, a una distancia prudente, pero vio cómo ella se separaba luego y se alejaba, pareciendo como que habían discutido.

 

—Hola —le dijo Lauren, al cruzarse con ella en la entrada.

 

—Hola.

 

Pero Lauren entró en la casa y simplemente se despidió.

 

Sally miró a su hijo luego, pero no fue capaz de entrometerse y no dijo nada al respecto.

 

Él luego se retiró hacia otro lado, apártandose.
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Al día siguiente, temprano, las despedidas comenzaron, a la par que todos iban tomando de nuevo sus pertenencias.

—No puedo creer que se acabe —dijo Lauren.

 

—Yo tampoco puedo creerlo —le respondió Sally con un tono de tristeza.

 

Ahora llegó Ayla con la cesta de los dispositivos electrónicos.

 

—Oh, me olvidé por completo de esto —Lauren no podía creer el tiempo que había pasado sin Sadie, su reloj.

 

Ayla se lo entregó de nuevo y Lauren se rio.

 

—457 mensajes, voy a fingir que no escuché eso.

 

—Bueno, sí, fue un placer conocerte —le dijo ahora Mike y la abrazó.

 

—Sí.

 

—No te hagas la extraña, ¿de acuerdo? Quiero actualizaciones —le dijo Heather— fuera del podcast —y la abrazó.

 

—Sí, sí, está bien.

 

—Y yo también —le dijo Diane y la abrazó también.

 

—Sí, prometo, prometo que estaremos en contacto.

 

—Que tengas una buena vuelta a tu negocio, recuperándote —le dijo ahora Roger y la abrazó también.

 

—Muchas gracias, Roger.

 

—Y espero que encuentres tu próximo capítulo —él terminó diciéndole a Lauren.

 

—Hm-hmm, sí, adiós.

 

◆◆◆

 

Al salir de la casa, para tomar el coche que la llevaría al aeropuerto, Lauren vio que Jack estaba con la cerdita paseándola, ya que pronto tendría que entregarla.

 

—Tú serás una buena chica.

 

Ella se acercó para acariciarla también y para hablarle a Jack.

 

—Tenías razón, es más fácil que ella no tenga nombre, lo siento —afirmó ella—, te puse en aprietos anoche.

 

—Aprecio lo que dijiste, si soy honesto, sacaste una parte de mis maravillas, pero ¿y si este lugar, este trabajo es mi vida?

 

—Suena como yo cuando llegué aquí por primera vez.

 

Ellos ahora se dieron un abrazo de despedida, un abrazo que ella intentó alargar un poco más de tiempo.

 

—Espero que seas feliz —le dijo él.

 

—Gracias. Adiós

 

Kyle estuvo esperando por ella para llevarla.

 

—Lauren —él la llamó una última vez, después de que ella se había sentado en el asiento del coche, pero no sabía cómo explicarle sus sentimientos, simplemente le dijo lo obvio:

 

—Ten un  buen viaje.

 

Ella le sonrió.

 

Kyle cerró la puerta ahora y se la llevó al aeropuerto.

 

Más tarde, Jack estuvo entregando la cerdita a la niña que había venido para adoptarla.

 

—Que te diviertas con ella.

 

—Sí —le respondió la niña.

 

—Se portará bien.

 

—Gracias.

 

—De nada.

 

—Adiós.

 

Luego vino Sally, la madre, por detrás y le habló:

 

—Yo sé que es difícil para ti cuando los rescates se van, hijo.

 

—¿Sabes qué? Esa cerdita estará bien.

 

—Sé sobre el promotor y la inversión —le dijo entonces la madre a Jack, cambiando la expresión de su rostro.

 

Él se vio descubierto, pues no le había dicho nada a ella sobre ello.

 

—El vicepresidente me llamó personalmente para disculparse por el fracaso del acuerdo, ¿por qué no me lo dijiste?

 

—Porque no quería preocuparte, quiero cuidar este lugar y quiero cuidarte.

 

—¿Cuidar de mí y de Ayla? ¿Qué es lo que quieres para ti?
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Ya, en Nueva York, Lauren llamó a Barbara, desde su apartamento.

—Aquí Barbara.

 

—Hola, Barbara, soy Lauren Garrett. He estado pensando mucho en nuestra conversación de anoche y siento que necesito ser completamente honesta contigo…

 

A la mañana siguiente, y ya sentada en su oficina, la primera en saludarla fue su asistenta personal, Chelsea, que llegaba corriendo hacia ella.

 

—Lauren, bienvenida, de nuevo. ¿Cómo estuvo tu viaje? Quiero escucharlo todo… Oh, ¿alguien fue a comprar antigüedades?

 

Lauren tenía aún la cassette que le dio Sally para sus grabaciones.

 

—Esto fue un regalo, de hecho, hice una grabación casi todas las noches que he estado fuera y pensé que escuchar algunas de ellas podría ayudarme a planificar mis metas para la semana y seguir adelante. Barbara Davrow me ofreció un lugar en su gira de conferencias —le reconoció entonces de inmediato.

 

Chelsea entonces realmente se entusiasmó con ello.  Pero su sonrisa se desvaneció pronto.

 

—Lo rechacé —le dijo Lauren—, no obstante.

 

—Espera, ¿qué?

 

—Lo rechacé. Pensé mucho en lo que diría, si me la ofrecía, así que cuando hablamos anoche tuve que decirle que no podía firmar, porque significaría hacer sacrificios que no estoy dispuesta a hacer…

 

—Entonces ¿quieres decir que no vamos a tener una línea de maquillaje?

 

—La semana pasada cambió la forma en que quiero presentar el podcast. Sinceramente, cambió la forma en que quiero vivir mi vida.

 

—Oh, por favor, no me digas que nos vamos a mudar a Montana para comenzar un estudio de yoga. Me acabo de mudar a un apartamento con lavavajillas —le dijo Chelsea con su natural entusiasmo.

 

—No, no nos mudaremos a Montana y no comenzaremos un estudio de yoga, pero haremos grandes cambios, incluso si eso significa comenzar de nuevo, e incluso si a nuestros seguidores no les gusta.

 

—¿Incluso si perdemos algunos de ellos?

 

—O todos ellos. Sí, estoy dispuesta a correr ese riesgo.

 

—¿Sabes qué? Pase lo que pase no me vas a perder —le dijo entonces Chelsea, mirándola a los ojos, y confiando en ella.

 

Ellas se dieron un abrazo.

 

—Tú eres la mejor.

 

—Lo sé —Lauren respiró en signo de alivio.

 

Más tarde, Lauren había cogido un taxi y salió de él.

 

Lo primero que había hecho, tras su tiempo de retiro, fue ir a visitar a su madre en Connecticut.

 

—Hola mamá —le dijo al entrar en el jardín de la casa y ver que ella estaba dando vueltas con el arreglo de las flores.

 

La madre que pasaba corriendo, llevando una maceta, cuando la oyó, se dio la vuelta y, al verla, se dibujó una gran sonrisa en su rostro.

 

—¿Estoy soñando que mi hija me visita, sin previo aviso, en un día laborable?

 

—¡Oh!

 

Se abrazaron.

 

—Oh, qué bueno verte —la madre le dijo.

 

—Espero que esté bien que haya aparecido sin llamar.

 

—¿Estás bromeando? Vamos, te prepararé el té y hablaremos de todo.

 

—¿Tienes algo de dulces hecho?

 

Luego se metieron las dos en la cocina a preparar cookies recién horneadas.

 

—¿Es ésa mi receta de galletas de mantequilla? —le preguntó la madre.

 

—Sí, lo es. Me encanta, porque son rápidas, puedes congelarlas y están listas en cualquier momento, en caso de que haya compañía.

 

Ahora Lauren se paró y miró a su madre, y se puso algo seria.

 

—Oye, mamá. Quería venir aquí hoy para darte las gracias...

 

La madre, mientras tanto, estaba preparando el té.

 

—...por trabajar tan duro y hacer tanto cuando yo era pequeña —siguió Lauren diciendo.

 

—Oh, cariño, no tienes por qué agradecerme por eso.

 

—Lo hago. Tú eras como una superheroína —ella se emocionó—, hiciste malabares con tantas demandas y nunca te quejaste. Creo que me esforcé tanto todos estos años, porque pensé que si bajaba la velocidad o no hacía lo suficiente, no lo haría. Y quería estar a la altura de tu ejemplo...

 

—Oh, cariño, tú nunca podrías decepcionarme, nunca.

 

—¡Oh!

 

Ahora se habían sentado en el porche de la casa a charlar tranquilamente con sus dulces y sus tazas de té, y celebraban ese momento.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, Jack en Montana jugaba con su perro.

 

Había nuevos huéspedes, una nueva pareja que estaba sentada en las butacas frente al lago, tranquilos charlando, y que le recordó a cuando Lauren se sentó allí también con él.

 

En ese momento, él vio en esa pareja el reflejo de ellos dos, bebiendo de la misma botella de vino blanco con la que ellos brindaron también.

 

◆◆◆

 

A la mañana siguiente, Lauren se había levantado temprano y empezó a hacer un podcast nuevo:

 

—Hola a todos, soy Lauren. Este es un episodio inusual de la jornada de 27-Horas a la semana. No te voy a dar consejos para ahorrar tiempo hoy, bueno, no exactamente…

 

»Verás, pasé más de 20 años convirtiéndome en una experta en eficiencia.

 

Barbara, en ese momento de retransmisión del podcast, la estaba escuchando en directo desde su casa.

 

»Quería tener un consejo para ahorrar tiempo para cada tarea, cada receta, cada ejercicio, pero ahora veo que no siempre deberíamos intentar hacer las cosas más rápido, sólo para hacer el doble, así que con eso en mente, estoy cambiando el nombre de La jornada de 27-Horas semanales por el de una jornada complementaria más. Voy a enseñarme a mí misma y, con suerte, a ti también, cómo ahorrar tiempo, no sólo para lo que es eficiente, sino para lo que es realmente importante, así que aún te ayudaré a encontrar los productos de maquillaje que acelerarán tu mañana, pero ahora es porque ante todo te quiero a ti para...

 

Heather estaba también en directo escuchando su podcast, desde su taller de eventos con otros miembros de su trabajo, y preparaban telas para coser.

 

»Para que tengas más horas de ocio para pasar con tus amigas.

 

Diane escuchaba también su podcast, mientras ella estaba con su familia haciendo un picnic.

 

»Te ayudaré a doblar tu ropa más rápido, para que puedas tener una cena llena de risas con tu familia. A ajustar tu rutina diaria para encajar ese nuevo pasatiempo que te hace sentir vivo...

 

Roger, que estaba pintando en ese momento, también la escuchaba.

 

»Porque al tratar de ayudarte a ahorrar tiempo, es posible que te haya hecho perder cosas.

 

Ahora fue Sally quien la escuchaba en el podcast con su hija.

 

»Cosas que podrían haberte traído alegría o consuelo o satisfacción y por eso…

 

Luego Sally le había llevado a su hijo un auricular con el audio para que también él la escuchara:

 

»Lo siento mucho, recientemente me di cuenta de que, aunque mi vida estaba llena de actividad, no había nada que realmente le importara a mi corazón, como mirar realmente las estrellas o notar cómo incluso una pequeña sonrisa de alguien puede quedarse contigo mucho después de que se haya ido. O apreciar cómo incluso los extraños pueden convertirse en una familia. A partir de ahora, quiero vivir cada momento, sólo tenemos un tiempo limitado, que es nuestro bien más preciado, así que tenemos que usarlo ahora y usarlo bien. Espero que se unan a mí...

 

Hubo aplausos en la oficina, en el momento del final de la audición, en que Lauren estuvo con su asistenta y otros empleados de la empresa de grabación y emisión del podcast, escuchando.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en Montana, Jack y Sally se habían reunido, de nuevo, con el constructor para firmar la posible continuación del proyecto y su reformulación.

 

—Todo está bien así.

 

—Sí, emocionante, todo listo, sí, estamos oficialmente reducidos, el pabellón estará en funcionamiento en la primavera y abierto para eventos, no habrá nuevas habitaciones, al menos por ahora.

 

Jack reconoció que era esa la mejor manera de hacerlo con los límites que tenían.

 

—Sé que tu padre —le dijo la madre— soñaba con esta expansión, pero también estaría feliz de vernos haciendo lo correcto para nosotros. También querríamos que tú tuvieras esto.

 

Ella le entregó entonces algo.

 

Era un reloj, el antiguo reloj de muñeca de su padre, un reloj de gran estilo y de oro con una correa de cuero.

 

El significado que tenía el tomar aquel reloj era el de volver a retomar su propio tiempo, y de hacerlo para él, para Jack.

 

—¿Es el reloj de él? —preguntó Jack.

 

—Sí, lo es.

 

—No puedo.

 

—Sí, puedes, estoy emocionada con ello —le dijo entonces su madre.

 

Ella le tocó el hombro para darle todo su apoyo.

 

—Y yo estoy nervioso.

 

—Bueno, entonces estaré yo emocionada por los dos… Estaremos bien.

 

—Sé que lo estaréis. Gracias.

 

Él le dio un beso a su madre.

 

◆◆◆
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Al día siguiente, en Nueva York, Lauren recibía una llamada muy temprano, mientras ella todavía estaba en la cama sin levantarse.

—Hola, Lauren.

 

Chelsea, su asistenta, que ya estaba en su oficina, la llamaba.

 

—¿Te desperté? Lo siento, estoy tan acostumbrada a las clases de spinning de los viernes por la mañana, pero supongo que ahora son historia antigua… De todos modos, eh, recuperé nuestras cifras de la semana pasada y son altas. Creo que mantenemos nuestra audiencia y hay un montón de interés de otros anunciantes.

 

—¿En serio?

 

—Sí, algunos de ellos incluso están hablando de asociaciones, hay una compañía de alimentos para perros, uh, algún lugar de Spa en Florida con baños de sonido. ¿Sabes qué? Hablaremos de ello cuando vengas, pero no hay prisa... ya que hay un buen aumento de los ‘likes’…

 

—Me encanta.

 

Lauren estaba feliz y emocionada con el resultado.

 

◆◆◆

 

Esa misma mañana, Lauren había aprovechado para irse a pasear por Central Park y se había sentado en un banco, mientras contemplaba la vista del estanque frente a ella y meditaba.

 

Entonces alguien llegó por detrás de donde ella estaba.

 

Se trataba de Jack, que venía con una maleta de cuero de estudiante colgada a su hombro.

 

Ella estaba leyendo un libro, mientras estaba sentada, pero él se paró frente al estanque y en frente de ella, aunque ella todavía no había percibido su presencia.

 

—¿Llegaste ya a la parte de relajarte? —le preguntó entonces de repente él acercándosele.

 

Ahora ella lo vio, cuando él se había parado a su lado de pie.

 

—No, pero es una especie de lectura pausada sin prisas…

 

—¿Sin prisas, eh?

 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó entonces ella con naturalidad, y con toda la templanza y serenidad que pudo.

 

Él se sentó entonces a su lado en el banco de madera frente al estanque.

 

—Bueno, estoy de camino a la entrevista en Cornwald para la escuela de veterinaria, pero pensé que vendría a saludar primero y, tal vez, iría a visitar el zoológico de Central Park.

 

Ella asintió y le sonrió.

 

—Tu asistenta pensó que podría encontrarte aquí —le dijo él.

 

—Entonces, ¿escuela veterinaria, eh?

 

—Bueno, si me aceptan, todavía tengo que volver a tomar todas mis clases de primer año, porque ha pasado bastante tiempo, ¿sabes?

 

—Y ¿qué pasa con el retiro?

 

—Bueno, eh, redujimos la expansión un poco, Kyle trabajará a tiempo completo y, eh, creo que podría haber encontrado a mi reemplazo. Resulta que conozco a este experto financiero, que está buscando su próximo capítulo, y mi madre lo convenció de invertir en una empresa familiar…

 

—¿Roger?

 

—Roger… —él la miró seriamente—. ¿Sabes que tenías razón sobre la escuela y hacer lo que quiero mientras todavía tenga tiempo?

 

—Tú también tenías razón. Debes hacer las cosas, porque son realmente significativas, no sólo por decir que las has hecho.

 

Él la miró nuevamente.

 

—¿Significa esto que te he inspirado un nuevo capítulo para La jornada de 27-Horas?

 

—Supongo que podría darte un poco de crédito.

 

—¿Un poco de crédito? —le preguntó él con un poco de ironía.

 

—Entonces, ¿qué tan lejos está Cornwald de aquí? —ella intentó darle naturalidad a lo que le había llevado hasta allí.

 

 En realidad, ella estaba sintiendo que era un gran momento de emoción para ella, pero no quería romper ese hechizo, quería que todo fuese normal entre ellos para que nada pudiera desvanecerse.

 

—Escuché que es un vuelo rápido, quiero decir, no hay mucho tiempo para hacer mucho...

 

—Bueno, podría trabajar con eso… —ella lo miró sonriendo, como dándole la licencia para entrar en su vida.

 

Él la miró también entonces a los ojos y ella con sus ojos sonrientes le estaba diciendo que podía quedarse.

 

Él se inclinó hasta que sus rostros quedaron a milímetros, con su frente apoyada sobre la de ella, y la besó entonces con delicadeza. Jack jugueteó con sus labios, como si contara con todo el tiempo del mundo, arrancándole un pequeño jadeo, que aprovechó para deslizar su lengua en el interior de su boca, en una suerte de danza. Le mordisqueó el interior de sus labios con suavidad y recorrió las comisuras, abandonándose por completo al beso y a la sensación que le provocaba.

 

Ella levantó luego la vista para mirarlo a los ojos de nuevo y vio en ellos todo lo que no se atrevía a poner en palabras. Apenas dudaba ya de todos sus temores y de todas las distancias que había construido su mente, porque al mirarlo, Jack le sonrió de nuevo y posó su mano sobre su rostro para acariciarlo con la mayor suavidad. 

 







 




 




 




 




 




 




 

◆◆◆
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Libros de este autor



París, el vino y el amor

 

Isabella, la propietaria de la bodega de una familia en Oregón, da un gran salto y participa en un prestigioso concurso de vinos en París. Allí conoce a su mayor competidor, Jacques, de una de las familias vitivinícolas más importantes del mundo.
Isabella aprendió el arte de la viticultura desde que era una niña, y después de la muerte de su padre, el vino era lo que le había devuelto la esperanza de poder hacer algo realmente valioso en la vida.

Isabella viaja a París para presentar su nuevo vino y allí piensa que miles de kilómetros la separan del nuevo mundo y que no es nada pragmático enamorarse, pero su prima Lacey, estilista de moda, la convence de que encontrar el amor en la ciudad del amor, tal es París, no debe ser imposible.

No obstante, todo lo que le importa a Isabella es no perder el sentido práctico de la vida. Sin embargo, la realidad trata de interponerse y los sentimientos que Jacques hace descubrir en ella son más poderosos, al mismo tiempo que hay algo en el destino de ambos que los dos persiguen con el mismo ardor, el hacer un nuevo vino, producto de la mineralidad, la delicadeza y de los nuevos tiempos.
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